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El  Decreto  oúraero  288  y  los  cursaoles. 


Artículo  263. —  Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualaente  á  sus 
clases,  á  poner  atención  á  las  explicaciones  de  sus  Profesores  y  á  observar  las  reglas 
de  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacionarse  tn  la 
portería  del  edificio. 

Artículo  266. — Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos  con 
sus  Catedráticos  y  los  demás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cnando  un  alumno 
cometa  una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  seiá  apc-rtibido  por 
éste.  Si  reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Directiva;  y  en  ca¬ 
so  de  ser  incorregible,  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  dispe  sición  de  la  misma, 
previamente  aprobada  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Piiblica. 

Artículo  267. — Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe  presentar 
al  Tribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matrícula  y  demás  dere¬ 
chos  que  sefialala  tarifa  para  ese  acto;  el  certificado  del  Profesor  de  la  Escuela  faculta¬ 
tiva  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste  su  gs  ado  de  aplica¬ 
ción,  aprovechamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  causado  más  de  veinte  faltas 
de  asistencia.  £1  alumno  que  hubiere  incurrido  en  mayor  número  de  fallas,  perderá 
indefectiblemente  el  curso,  salvo  que  el  exceso  no  pase  de  otras  veinte,  y  que  justifi¬ 
que  que  éstas  fueron  motivadas  por  enfermedad  grave  y  pior  consiguiente  inculpables. 


Se  publica  el  liltimo  de  cada  mes. 

Precio  de  suscripción  anual . 

Nútnero  suelto . 

En  el  forro  podrán  insertarse  avi 
sos  á  precios  convencionales. 


$i-5o  centavos,  j; 
0-12  ,,  i 


Dirección  y  Administración:  en  el  edificio  de  la 
Escálela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro,  9?  Ave¬ 
nida  Sur,  número  5.  (Extinguida  Universidad). 


GUATEMALA.— CENTRO-AMERICA. 


Tipografía  “La  Democracia,”  4^  Avenida  Norte,  número  5. 
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REDACTORES:  los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Francisco 
Azurdia,  Juan  M.  Guerra,  José  Solazar,  José  A.  Beteta,  F.  Neri  Prado,  José 
Leonard,  Antonio  G.  Saravia,  Salvador  A.  Saravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma 
y  los  cursantes  de  la  Escuela. 

COLABORADORES:  los  señores  Ahogados  y  Notarios. 
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ciones  para  los  exámenes  de  Abogado  de 
los  cursantes  don  Juan  Calderón  y  V.  y 
don  Adolfo  Amézqnita. — Acta  de  la  se¬ 
sión  celebrada  por  la  Junta  Directiva  de 
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dios  de  prueba?,  por  el  cursante  don  Xés- 
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SECCION  OFICIAL 
SE  DAi\  LAS  íiRAílAS 

I  A  LAS  PERSONAS  QUE  EXPRESA. 

Facultad  de  Derecho  y  No¬ 
tariado:  Guatemala,  diez  y  seis 
de  setiembre  de  mil  ochocien¬ 
tos  noventa  y  tres. 

El  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Cen¬ 
tro,  á  nombre  de  la  Junta  Di¬ 
rectiva,  acuerda:  dar  las  más 
expresivas  gracias  á  los  señores: 
Abogado  don  Alberto  Meneos, 
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Doctor  don  Salvador  A.  Sara- 
via,  Catedrático  de  Literatura 
don  J,  J.  Palma;  y  cursantes, 
don  Justo  Castellón,  h.,  don  En¬ 
rique  Martínez  Sobral,  h.  y  don 
Timoteo  Miralda,  por  haber 
concurrido  con  sus  respectivos 
é  importantes  trabajos  literarios 
á  la  formación  del  número  ex¬ 
traordinario  de  La  Escuela  de 
Derecho,  dedicado  á  festejar  el 
LXXII  aniversario  de  la  Inde¬ 
pendencia  de  Centro-América. 

Transcríbase  y  publíquese. 

M.  A.  Herrera. 

Carlos  Salazar, 

Secretario. 


ACTAS 

DE  LOS  -SORTEOS  DE  LOS  PUNTOS  DE 
TESIS  Y  PROPOSICIONES  PARA  LOS 
EXAMEN-ES  DE  ABOGADO  DE  LOS  CUR¬ 
SANTES  DON  JUAN  CALDERÓN  V.  V 
DON  ADOLFO  AMÉZQUITA. 


En  Guatemala,  á  veintiuno  de 
setiembre  de  1893,  estando  pre¬ 
sentes  el  señor  Decano  de  la 
Facultad,  el  cursante  don  Juan 
Calderón  y  el  infrascrito  Secre¬ 
tario,  se  procedió  al  sorteo  de 
las  proposiciones  y  punto  de 


tesis  sobre  los  que  versará  el 
examen  público  de  recibimiento 
del  señor  Calderón,  dando  el  si- 
ocuiente  resultado: 

O 

Proposiciones: 

Filosofía  del  Derecho. — Dere¬ 
chos  primitivos  y  derivados. 

Derecho  Civil. — Divorcio. 

Literatura.  —  La  novela  en 
Hispano- América. 

Derecho  Penal. — Delitos  de 
imprenta. 

Derecho  Internacional.  —  Ca¬ 
rácter  de  las  leyes  internacio¬ 
nales. 

Derecho  Constitucional  —  Fin 
y  atribuciones  del  Estado. 

Derecho  Mercantil.  —  ¿Será 
conveniente  establecer  el  Regis¬ 
tro  Público  del  comercio? 

Derecho  Administrativo — Or¬ 
ganización  del  Ejército. 

Economía  Política. — Moneda, 
su  papel  é  importancia  en  las 
transacciones  humanas. 

Procedimientos. —  ¿Cuál  es  la 
razón  legal  y  filosófica  para  po¬ 
ner  preso  al  comerciante  que 
hace  cesión  de  bienes? 

Historia. — Causas  que  deter¬ 
minaron  la  reforma  religiosa  del 
siglo  XVI  y  sus  resultados. 

Práctica  del  Notariado. — Tes¬ 
tamentos. 
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Tesis:  “El  Arbitraje/’ 

Se  dio  por  terminada  esta  di¬ 
ligencia,  que  suscribe  el  señor 
Decano  con  el  interesado. 

Doy  fe. 

M.  A.  Herrera. 

Juan  Calderón  y  Y. 

Carlos  Salazar, 
Secretario. 

En  Guatemala,  á  veinticinco 
de  setiembre  de  1893,  presentes 
el  señor  Decano, el  cursante  don 
Adolfo  Amézquita  y  el  infrascri¬ 
to  Secretario,  se  procedió  al 
sorteo  del  punto  de  tesis  y  pro¬ 
posiciones  para  el  examen  gene¬ 
ral  Drevio  al  título  de  Abogado 

A  c: 

del  señor  Amézquita,  dando  el 
siguiente  resultado: 

Tesis.  —  Progreso  histórico 
del  Derecho  y  su  concepción 
teológica,  metafísica  y  positi¬ 
va. 

Filosofía  del  Derecho. —  Los 
fueros  y  la  igualdad  ante  la  ley. 

Derecho  Constitucional. —  Di¬ 
ferencias  esenciales  entre  las  no¬ 
ciones  antiguas  ó  feudales  del 
Estado  y  la  Nación  moderna. 

Derecho  Civil. — ¿La  colación 
de  bienes  está  implícitamente 
abolida? 


Derecho  Mercantil. — Seguros 
de  vida. 

Derecho  Internacional.  —  A- 
lianzas. 

Literatura.  —  El  romanticis¬ 
mo  y  el  realismo. 

Historia.  —  Diferencia  entre 
la  manera  de  formarse  las  co¬ 
lonias  españolas  y  las  anglo-sa- 
jonas  en  América,  y  su  influen- 
'  cia  sobre  el  desarrollo  de  las 
!  unas  y  de  las  otras. 

Derecho  Penal. — Naturaleza, 
fin  y  cualidades  de  la  pena. 

Derecho  Administrativo— Qon- 
sejo  de  Estado. 

Procedimientos.  —  ¿Podra  li¬ 
brarse  en  el  fuero  de  comercio, 
mandamiento  de  embargo  si  se 
solicita  con  documento  privado 
en  que  se  ha  legalizado  la  firma 
por  Notario? 

Economía  Política. — Crédito 
en  general. —  Instituciones  de 
crédito. — Bancos. 

Práctica  del  Notariado. —  Tí¬ 
tulos  sujetos  á  inscripción. 

Se  concluyó  esta  diligencia, 
tomando  de  ella  la  debida  nota 
el  señor  Amézquita,  que  firma 
con  el  señer  Decano. 

Doy  fe. 

M.  A.  Herrera. 

Adolfo  Amézquita. 

Carlos  Salazar, 
Secretario. 
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mm  ORDIMRIA 

Celebrada  por  la  Junta  Düectiva  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do  el  día  veintisiete  de  setitmbi'e 
de  mil  ochocientos  7ioventa  y  tres, 
con  asistencia  de  los  señores:  Deca¬ 
no,  Ilerreia;  Vocales:  de  León, 
Flores,  (hierra  y  Sáettz,  y  el  hifras- 
criío  Secretario. 

1.  ® 

Se  aprobó,  sin  discusión,  el 
acta  anterior. 

2.® 

S^dió  cuenta  de  la  solicitud 
sobre  incorporación  presentada 
por  don  Juan  Garín  y  Quinte¬ 
ro,  licenciado  en  Derecho  de  la 
Universidad  de  Granada  (Espa¬ 
ña);  y  la  Junta,  con  presencia 
de  los  documentos  acompaña¬ 
dos,  déla  información  rendida 
sobre  exención  de  derechos, 
y  de  lo  dispuesto  en  los  artícu¬ 
los  200,  299  y  301  de  la  Ley  de 
Instrucción  Pública  y  acuerdo 
gubernativo  de  22  de  octubre 
de  1887,  resolvió:  que,  sin  pago 
de  derechos,  se  admita  al  señor 
Garín  y  Quintero  á  los  exáme¬ 
nes  generales,previos  á  su  incor¬ 
poración  en  esta  Facultad. 

3.® 

Previa  la  información  corres¬ 
pondiente  se  concedió  dispensa 
de  derechos  á  los  cursantes  don 


Manuel  Arandi  y  don  Mariano 
I  Calderón. 

!  -I  O 

I  -I  • 

i 

'  Se  dió  lectura  á  un  memorial 
I  presentado  por  don  Trinidad 
i  González  al  Ministerio  de  Ins- 
I  tracción  Pública,  solicitando  se 
le  permita  hacer  por  tiempo  los 
¡  exámenes  de  la  carrera,  por  te- 
1  ner  el  tiempo  de  estudio  para 
I  ella  exijido,  cuyo  memorial  fue 
j  remitido  para  informe;  la  Junta 
;  aceptó  el  de  la  Secretaría,  del 
que  aparece:  que  el  señor  Gon¬ 
zález  se  matriculó  en  el  primer 
curso,  el  que  perdió,  por  razón 
;  de  fallas,  no  habiéndose  matri¬ 
culado  en  los  subsiguientes,  ni 
concurrido  á  las  respectivas  cla- 
:  ses. 

I  5.® 

Se  aprobó  el  dictamen  del 
Vocal  señor  Flores  en  el  senti¬ 
do  de  denegar  la  solicitud  del 
cursante  de  4.  ®  año  don  Herci- 
lio  Ramírez,  dirijida  á  que  se  le 
permitiera  hacer  por  tiempo  los 
exámenes  de  las  materias  del 
5.  ®  año. 

6.® 

I  Fueron  aprobados  los  pro¬ 
gramas  de  que  dieron  cuenta 
,  los  Catedráticos  de  Derecho  Pe¬ 
nal,  Internacional  y  Constitu¬ 
cional  para  la  enseñanza  de 
!  esas  asignaturas  en  el  próximo 
año,  y  los  que  fueron  sonietidos 
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á  estudio  de  los  A  ocales  seño¬ 
res  de  León  y  Flores. 


Se  declara  la  equivalencia  del 
examen  de  Historia  Universal 
verificado  por  el  cursante  don 
Kafael  Nuila  en  la  Universidad 
de  Honduras,  por  los  dos  cursos 
de  la  misma  materia  que  con¬ 
signa  el  programa  respectivo 
de  la  ley  de  Guatemala. 

8.® 

Se  declaró  sin  lugar  la  solici¬ 
tud  del  cursante  de  4.  ®  año 
don  Jesús  Echeverría,  sobre 
que  se  le  permitiera  hacer  por 
tiempo  los  exámenes  de  las  ma¬ 
terias  del  5.  ®  curso. 

9.® 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  A.  Herrera. 

Carlos  Salazar. 


“la  ESCBELA  de  DERECHO” 


UN  FRAGMENTO  DE  HISTORIA  POPULAR. 


El  mundo  material  como  el 
moral  está  sufriendo  constantes 
transformaciones  y  evoluciones. 
Las  viejas  sociedades  desapare¬ 


cen,  y  trabajosamente  se  al¬ 
zan  otras,  con  ideales  cada  vez 
más  levantados.  Todo  cambia, 
pero  todo  se  perfecciona;  todo 
asciende,  especialmente  en  la 
esfera  moral  é  intelectual.  Las 
lenguas  mejor  formadas,  más 
ilustres,  se  olvidan  y  perecen 
con  los  pueblos  que  las  han  ha¬ 
blado,  y  que  forjaron  con  ellas 
grandes  ideas,  como  Grecia,  esa 
enamorada  del  arte,  como  Ro¬ 
ma,  esa  gran  propagadora  del 
derecho  y  de  la  democracia; — 
porque  la  idea  es  eterna,  en  la 
humanidad,  la  cual  alienta  por 
ella  y  a.spira  al  perpetuo,  al  in¬ 
finito  Excelsior! 

Pero  las  lenguas  son  la  vida, 
son  el  espíritu  de  los  pueblos 
Mientras  se  habla  una  lengua, 
la  nacionalidad  existe  y  es  há¬ 
bil  para  volver  á  ser,  para  cons¬ 
tituir  un  estado. 

Entre  las  grandes  desventu¬ 
ras  que  pueden  recaer  sobre  una 
nación,  ninguna  mayor  que  la 
pérdida  de  su  independencia; 
hay  otra,  sin  embargo,  que  es 
aun  más  funesta;  el  despedaza¬ 
miento  y  el  reparto  de  un  país 
entre  vecinos  extranjeros  y  ex¬ 
traños  á  ese  pueblo  por  su  len¬ 
gua,  costumbres  y  tradiciones. 

Este  es  el  sino  déla  desdicha- 
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da  Polonia  que  desapareció  del 
mapa  de  Europa  y  del  número 
de  las  naciones  libies  á  fines  del 
siglo  XVIII  y  que  sufre,  desde 
entonces,  toda  suerte  de  opro 
biosy  vejámenes,  cual  si  el  des 
tino  la  hubiese  sometido  al  mar¬ 
tirio,  en  cast'go  de  los  yerros  de 
su  pasado  ó  quizás  para  redi¬ 
mirla  de  ellos  por  el  escarmien 
to  y  el  dolor. 

De  ese  país,  hoy  tiiste  y  ol¬ 
vidado,  sólo  llega,  á  veces,  has¬ 
ta  la  bendita  tierra  americana, 
tierra  clásica  de  la  libertad,  la 
noticia  lacónica,  trasmitida  por 
el  cable,  de  la  deportación  á  Si- 
beria  de  unas  cuantas  familias 
ó  de  las  ejecuciones  de  unos 
cuantos  patriotas;  pero  nó  los 
gritos  de  desesperación  de  un 
pueblo  vejado  y  escarnecido  en 
sus  más  santos  derechos,  nó  el 
lúgubre  ritmo  de  las  cadenas, 
entre  las  cuales  nacen  allí  los 
niños,  crecen  los  adolescentes  v 
viven  muriendo  los  adultos. 

Cadenas  de  hierro  para  el 
cuerpo,  cadenas  de  censura  y 
procedimientos  inquisitoriales 
para  la  conciencia,  porque  no 
es  otra  cosa  la  proscripción  de 
la  lengua  patria  en  las  escuelas 
polacas  de  Rusia  y  de  Alema¬ 
nia,  en  disculpa  de  cuya  arbi¬ 


trariedad,  el  más  grande  hom¬ 
bre  de  Estado  de  este  siglo,  in¬ 
ventó  en  son  de  rechifla  el  cali¬ 
ficativo,  aplicado  á  los  polacos 
de  la  ocupación  prusiana,  de 
alemanes  de  lengua  polaca.  Es¬ 
te  cruel  escarnio,  esta  sangrien¬ 
ta  befa  de  un  pueblo  más  digno 
de  compasivo  respeto,  que  de 
tan  vulgar  chacota,  no  es  de 
nuevo  cuño;  por  el  contrario,  él 
se  ajusta  admirablemente  á  la 
antigua  y  á  los  germanos  tan- 
auerida  divisa,  “la  fuerza  antes 
que  el  derecho”  y  se  resume  en 
su  ideal  político,  que  la  frase 
“Der  Drang  nach  Osten,”  ex¬ 
presa  tan  gráficamente.  Veá- 
moslo,  si  no,  en  una  página  de 
la  Historia  de  Polonia. 

Primero  la  usurpación  de  Pru- 
sia,  antiguo  feudo  de  los  reyes 
polacos;  luego  el  despojo  de  la 
cuna  de  aquella  nacionalidad, 
del  ducado  de  Posen;  después 
el  intento  de  arrebatar  á  los 
nuevos  súbditos  sus  queridos  i’e- 
cuerdos  históricos,  sus  nombres 
gloriosos,  para  pretender,  más 
tarde,  arrancarles  hasta  su  idio¬ 
ma,  que  es  el  último  baluarte 
de  los  pueblos  subyugados.  Los 
sabios  lingíiistas  que  abundan 
en  Alemania,  han  enseñado  á 
sus  compatriotas  que  las  lenguas 
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son  para  las  naciones  lo  que  el 
principio  vital  para  los  cuerpos, 
que  los  grandes  nombres  de  la 
Historia  patria  son  las  colum¬ 
nas  de  granito  en  que  descansa 
el  sentimiento  de  orgullo,  ó  me¬ 
jor  dicho,  ds  la  digiidad  nacio¬ 
nal,  base  firmísima  de  la  virtud 
del  patriotismo.  Tan  bien  alee 
clonados,  los  alemanes  trabajan 
sin  descanso  en  el  exhausto 
cuerpo  de  un  pueblo  sojuzgado, 
como  in  ánima  vili,  seguros  de 
que  su  imperio  sobre  las  tierras 
no  alemanas,  sólo  será  absoluto, 
cuando  desaparezca  la  leng  la 
de  sus  primitivos  pobladores. 
Es  un  sistema  en  que  desde  fe¬ 
cha  remota  fueron  y  continúan 
siendo  maestros  los  alemanes. 
Veamos  cómo. 

En  1215  los  porta  espadas, 
llamados  por  Conrado  de  Ma- 
zovia,  se  establecen  en  el  terri¬ 
torio  de  Dobrzyu,  limítrofe  de 
Prusia,  habitado  por  Letones  y 
Borusios  (prusianos)  razas  indó¬ 
mitas,  de  costumbres  tosca®, 
sumidas  aún  en  ia  noehe  del  pa¬ 
ganismo.  Conrado  deseaba  que 
aquellos  le  ayudasen  á  some¬ 
ter  al  Evangelio  á  esos  incómo¬ 
dos  vecinos.  En  1226  únen-e  á 
dichos  caballeros,  los  Teutones 
ó  Equites  Mariani,  expulsados 


¡  por  Saladino  de  Palestina,  los 
cuales  fundan  ya  una  residencia 
estab’e  en  Marienburgo  (1309) 

'  y  enseguida  convierten  á  sangre 
:  y  fuego  á  los  prusianos  y  diri- 
jen  sus  armas  contra  Polonia  y 
Lituania,  y  hasta  contra  Bran- 
denburgo.  Ladislao  Jaguelón  los 
escarmienta;  se  someten  para 
entregarse  á  una  vida  muelle  y 
licenciosa,  recargando  al  pueblo 
con  onerosas  exacciones  y  opri¬ 
miéndole  de  tal  modo,  que  se 
levanta  y  recurre  á  la  protec¬ 
ción  del  rey  Casimiro  III,  el 
cual,  obligado  primero  á  levan¬ 
tar  el  cerco  de  Marienburgo, 
bate  en  varios  encuentros  á  los 
cruzados,  les  reduce  á  su  sobe¬ 
ranía  y  recupera  vastos  territo¬ 
rios  para  la  Corona.  En  esta 
guerra  perecieron  35,000  teu¬ 
tones,  lo  que  no  impidió,  sin 
embargo,  la  devastación  de  la 
Prusia  y  el  aniquilamiento  de 
sus  moradores,  cuya  lengua  ha¬ 
bía  casi  desaparecido,  cuando 
en  1525  el  rey  de  Polonia,  Se¬ 
gismundo  I  cedió  á  su  nieto  Al- 
brechto,  Margrave  de  Branden- 
burgo  y  último  Cran  Maestre 
de  la  Orden,  la  Prusia  ducal 
germanizada.  La  destrucción 
I  del  elemento  prusiano  [eslavo] 

I  fué  más  completa,  cuando  en  el 
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primer  reparto  de  Polonia 
[1772]  perdió  ésta  el  resto  de 
aquella  provincia,  donde  el  pue¬ 
blo  de  los  campos  habla  todavía 
polaco,  pero  donde  no  queda  ni 
un  vestigio  siquiera  de  la  len¬ 
gua  de  sus  primitivos  habitan¬ 
tes  que  perecieron  todos  bajo 
la  cuchilla  de  los  cruzados,  los 
cuales  para  remate  de  su  misión 
evangélica  y  civilizadora  adop¬ 
taron  la  reforma  y  usurparon 
hasta  el  nombre  de  sus  vícti¬ 
mas,  llamándose  Prusianos. 

Conocidos  estos  hechos  ¿no 
parece  ridículo  y  hasta  cruel 
el  empeño  de  los  historiadores 
alemanes  de  añadir  á  los  mu¬ 
chos  florones  que  en  ciencias  y 
letras  adornan  el  escudo  del 
gran  pueblo  alemán,  uno  más 
que  no  es  legítimo,  y  cebarse 
en  una  nación  desventurada, 
pretendiendo  arrebatarle  hasta 
sus  glorias  del  pasado,  al  dis¬ 
putar  á  Copérnico  la  nacionali¬ 
dad  polaca?  De  ningún  modo, 
porque  ello  responde  en  abso¬ 
luto  á  los  planes  de  conquista  y 
al  íntimo  pensamiento  de  domi¬ 
nación  universal  de  los  germa¬ 
nos.  S  is  primeras  tribus  inva- 
soras  se  extendieron,  desde  el 
norte  hacia  el  centro  y  el  occi¬ 
dente  de  Europa,  y  el  suelo  que 


haya  hollado  su  planta  y  en 
que  hayan  apacentado  sus  caba¬ 
llos,  es  tierra  germánica,  tierra 
que  por  derecho  providencial  y 
derecho  propio,  pertenece  á  los 
buenos  y  virtuosos  alemanes. 
Que  la  gran  masa  de  este  pue¬ 
blo  es  de  buena  índole,  que 
practica  todas  las  virtudes  del 
hogar  y  especialmente  la  virtud 
del  trabajo  y  del  ahorro,  base 
de  la  posible  felicidad  domésti¬ 
ca  y  de  la  grandeza  nacional, 
no  hay  para  qué  ponerlo  en  du¬ 
da;  pero  ¿por  qué,  cuando  las 
ciudades  alemanas,  centros  de 
la  cultura  y  del  bienestar  mo¬ 
dernos,  tan  populosas  y  tan  in¬ 
dustriales,  se  extienden  en  me¬ 
dio  de  campos  bellísimos  por 
sus  admirables  cultivos,  abun¬ 
dantes  en  frutos  y  producciones 
de  toda  clase,  tan  gratos  á  la 
:  vista  como  suficientes  á  las  ne- 
'  cesidades  de  sus  habitantes,  por 
qué,  preguntamos,  ambicionan 
i  otras  comarcas  mis  atrasadas, 

!  más  tristes,  y  cuyos  moradores 
están  satisfechos  con  su  media- 
I  nía  y  únicamente  deseosos  de 
vivir  tranquilos  en  la  tierra  de 
I  sus  mayores  hablando  su  lengua 
!  nacional  y  recordando,  en  las 
I  largas  veladas  de  las  noches 
septentrionales,  los  nombres  glo- 
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riosos  de  un  leiano  pasado  ó  las 
tristes  y  fúnebres  leyendas  de 
sus  heroicas  pero  inútiles  luchas 
por  la  independencia? 

,  Cuestión  es  ésta  que  única¬ 
mente  podrá  resolverse,  á  la  luz 
de  la  historia,  eu  tiempos  veni¬ 
deros.  A  nosotros  sólo  nos  in¬ 
teresaba  manifestar  el  hecho  y 
sugerir  la  idea,  para  que  otros, 
meditando  sobre  ella,  hagan  las 
deducciones  que  crean  justas. 

El  nombre  de  Copérnico  trae, 
sin  embargo,  á  nuestra  memo¬ 
ria  un  recuerdo  que,  á  guisa  de 
corolario  de  lo  dicho,  reprodu¬ 
cimos  aquí  para  entretenimien¬ 
to  del  paciente  y  curioso  lector. 

* 

Allá  por  los  años  de  1852, 
era  Director  de  un  colegio  en 
Polonia  un  respetable  caballe¬ 
ro,  el  cual  unía  á  su  entusiasmo 
por  la  enseñanza  un  patriotis- 
me  ardiente,  casi  fanático.  Ex¬ 
cusado  es  decir  que  tronaba 
contra  todos  los  ilustrados  ó 
semi-sabios  alemanes  que  soste¬ 
nían  la  nacionalidad  germánica 
de  Copérnico,  y  le  negaban  la  po¬ 
laca.  Precisamente  por  enton¬ 
ces  se  habían  suscitado,  entre 
..algunos  polacos  estudiosos,  dis- 


(  putas  acaloradas  sobre  dicho 
;  asunto,  y  el  Director  hubo  de 
I  encarecer  con  frecuencia  á  sus 
discípulos  que  no  creyeran  los 
embustes  propalados  á  este  res- 
1  pecto  por  los  alemanes  y  estu- 
tuvieran  convencidos  de  la  na¬ 
cionalidad  polaca  del  ilustre  as¬ 
trónomo.  Instruidos  los  mucha- 
1  chos  en  tal  opinión,  he  aquí  que 
llega  al  colegio,  un  nuevo  pro- 
fesor,  acabadito  de  salir  de  una 
!  de  las  más  célebres  Universida- 
I  des  alemanas,  joven  de  grave 
j  aspecto,  cuya  gravedad  aumen¬ 
taba  singularmente  una  hermo¬ 
sa  calva  y  un  par  de  verdaderas 
1  antiparras  de  sabio.  Si  los  mu- 
j  chachos  de  aquella  época  no 
eran  mucho  más  aplicados  que 
los  de  ahora,  ciertamente  que  no 
les  iban  en  zaga  en  lo  de  come¬ 
didos  y  bien  portados,  y  mucho 
menos  en  lo  respetuosos  para 
con  sus  maestros.  Vamos,  que 
se  despepitaban  por  hacerle 
alguna  pichichuela,  por  supues¬ 
to  de  aquellas  que  más  movían 
á  risa  que  á  ira,  y  que  en  nada 
se  oponían  al  entrañable  cariño 
que  la  juventud,  siempre  gene¬ 
rosa  y  bien  intencionada,  profe¬ 
sa  á  los  que  la  enseñan.  Era, 
pues,  el  caso  que  el  profesor 
alemán  lucía  en  sus  polainas 
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unos  primorosos  botones  de  ace¬ 
ro  á  los  cuales  convergían  las 
miradas  concupiscentes  de  to¬ 
dos  los  alumnos  que  ambiciona¬ 
ban  aquellas  relucientes  meda- 
llitas  para  emplearlas  en  su 
predilecto  juego  de  botones. 
Ahora  bien:  en  cierta  ocasión  y 
cuando  el  nuevo  magister,  de 
pie  delante  de  la  primera  banca 
de  la  clase,  explicaba  á  un  dis¬ 
cípulo  una  regla  gramatical  de 
su  difícil  idioma,  hete  aquí  que 
un  polluelo  de  los  más  desapli¬ 
cados  y  atrevidos  del  colegio, 
se  filé  á  rastras  debajo  de  las 
bancas  hasta  el  lugar  donde 

brillaban  los  relucientes  boto- 
✓ 

nes,  y  armado  de  un  cortaplu¬ 
mas,  iba  desprendiendo  de  la 
])olaina  la  presa  codiciada,  has¬ 
ta  que,  ora  por  la  torpeza  del 
operador  improvisado,  ora  por 
algún  movimiento  imprevisto 
del  operado,  hubo  éste  de  pin¬ 
charse,  de  inclinarse  en  segui¬ 
da,  y  descubierto  el  malhechor, 
alejarlo  de  la  clase  y  dejarlo  de 
plantón  afuera  de  la  puerta.  A 
poco  rato  el  Director  que  acos-  ' 
tumbraba  recorrer  los  corredo-  * 
res  poco  antes  de  terminar  las  ! 
horas  de  estudio,  halló  en  el 
lugar  del  castigo  al  mal  aven¬ 
turado  adorador  de  los  botones  ‘ 


y  le  preguntó  con  severidad  por 
la  falta  que  había  cometido. 
¡Ay,  señor  Director,  contestó  el 
tunante,  yo  no  he  tenido  culpa 
alguna.  El  nuevo  profesor  nos 
¡  estaba  asegurando,  dale  que 
dale,  que  Copérnico  era  alemán; 
yo  rae  levanté  entonces  y  le  hi¬ 
ce  presente  que  usted  nos  había 
enseñado  lo  contrario  y  que 
nosotros,  en  asuntos  patrios, 
preferíamos  creer  á  usted  que  á 
un  extranjero.  Entonces,  furio¬ 
so  nuestro  nuevo  Maestro,  me 
sacó  de  clase  y  rae  colocó  aquí, 
deshaciéndose  en  denuestos  con¬ 
tra  la  juventud  polaca.  El  buen 
anciano  conmovido  por  este  re¬ 
lato  entró  en  seguida  en  el  aula 
y  encarándose  con  el  profesor 
y  sin  darle  tiempo  para  respon¬ 
der,  le  dijo  con  voz  estentórea: 
Sepa  usted,  señor  mío,  respe¬ 
tar  mejor  la  hospitalidad  que 
le  damos;  Copérnico  era  polaco, 
mal  que  le  pese  á  usted  y  á  los 
demás  pelagatos  de  su  laya; — 
dicho  lo  cual  y  ardiendo  en 
santa  indignación,  salió  rápida¬ 
mente  de  la  clase.  Consternado 
y  viendo  visiones,  se  quedó  el 
magister,  suponiendo  probable¬ 
mente  uii  acceso  de  locura  de 
parte  de  su  superior;  mas,  antes 
de  retirarse,  tuvo  con  éste  una 
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explicación  y  todo  se  aclaró  en¬ 
tre  risas  mal  ahogadas  que  in- 
üuyeron  bastante  en  aíiiinorar 
el  castigo  del  joven  y  ocurrente 
embustero. 

Este  episodio,  que  á  manera 
de  digresión  viene  intercalado 
en  el  presente  artículo,  no  ca¬ 
rece  de  enseñanza,  porque  de¬ 
muestra  la  profundidad  del  sen¬ 
timiento  nacional  hasta  en  los 
niños  de  Polonia,  cual  subsiste  á 
pesar  de  tanto  amaño  y  de  tan¬ 
tas  crueldades,  como  el  despo- 
-tismo  tiránico  de  Rusia  y  el  más 
solapado,  pero  no  más  huma¬ 
no  ni  soportable  que  Prusia  y  I 
Austria  ejercen  sobre  las  gene¬ 
raciones  que  se  vienen  suce¬ 
diendo  en  aquella  tierra  de  des¬ 
ventura. 

Como  quiera  que  estos  ligeros 
apuntes  quedarían  incompletos 
de  no  exponerse  aquí  algunas 
pruebas  de  la  nacionalidad  de 
Copérnico,los  terminaremos  con 
una  breve  nota  biográfica  del 
célebre  astrónomo  polaco  que 
extractamos  de  un  escrito  pu¬ 
blicado  por  el  señor  Pablo  Pri¬ 
mer  en  el  “Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  de  geografía  y  estadística 
de  México.”  Tomo  VI,  1882. 


ENJUICIAMIENTO 


El  ALTO  DE  PIIISIOA 


Consideramos  de  alguna  uti¬ 
lidad  decir  dos  palabras  acerca 
de  la  naturaleza  del  auto  de yr'i- 
úbn  formal,  últimamente  des¬ 
conocida  por  una  de  las  Salas 
de  apelaciones,  al  declarar  en 
una  ejecutoria  que,  aquel  auto 
no  es  apelable,  sino  dentro  de 
las  cuarenta  y  ocho  horas  si¬ 
guientes  á  la  notificación,  como 
cualquier  sentencia  interlocuto- 
ria. 

Y  juzgamos  útil  ocuparnos  en 
este  punto  de  la  sustanciación 
del  juicio  criminal,  no  porque 
entrañe  una  novedad  jurídica, 
sino  porque  con  la  jurispruden¬ 
cia  de  la  Sala  peligra  la  libertad 
individual  garantizada  en  el  Tí¬ 
tulo  II  de  la  Constitución,  y  se 
modifica  sustancialmente  la  for¬ 
ma  hasta  hoy  adoptada,  de 
acuerdo  con  las  leyes  adjetivas, 
en  la  tramitación  ordinaria  de 
los  procesos. 

La  Corte  de  Justicia  ha  equi¬ 
parado  el  auto  de  prisión  á  cual¬ 
quiera  otro  interlocutorio,  para 
resolver  acerca  de  la  apelación, 
y  ha  invocado  en  su  apoyo  el 
artículo  96  del  Código  de  Pro¬ 
cedimientos  Judiciales  que  fija 
el  término  de  48  horas  para  al¬ 
zarse  de  una  providencia  inter- 
locutoria. 
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¿Qué  tiene  de  sentencia  inter- 
locutoria  un  auto  de  prisión. Qué 
resuelve?  Es  tan  solo  un  man¬ 
dato  que  hace  legal  una  deten¬ 
ción  preventiva,  y  es  también 
una  garantía  de  la  seguridad 
personal  para  que,  en  ningiín 
caso,  se  prolongue  indefinida¬ 
mente  la  restricción  de  la  liber¬ 
tad. 

El  auto  de  prisión  no  prejuz¬ 
ga  nada  y  mucho  menos  podría 
resolver;  sí  causa  gravamen 
constante  á  la  persona  detenida 
y  por  tal  motivo,  el  término  pa¬ 
ra  apelar  no  concluye  durante 
la  sustanciación  del  juicio 

Por  esa  causa,  el  auto  de  pri¬ 
sión  nunca  llega  á  estar  ejecu¬ 
toriado  y  es  reformable  de  ofi¬ 
cio  cuando  se  desvanecen  los 
indicios  racionales  que  el  Juez 
haya  encontrado  en  un  princi¬ 
pio,  para  detener  á  una  perso¬ 
na. 

Expresamente  consigna  esta 
doctrina  el  artículo  122  del  Có¬ 
digo  Militar^  2.  Pai  te  y  la 
(yonstitucióu  de  la  República, 
también  impone  á  los  Jueces  el 
deber  de  revocar  los  autos  de  i 
prisión  cuando  el  detenido  re¬ 
sultare  inocente. 

La  Carta  Fundamental  orde¬ 
na  que,  ninguno  puede  ser  dete¬ 
nido,  sino  por  causa  de  delito  ó 
falta;  y  como  fácilmente  puede 
una  persona  hallarse  en  prisión 
formal  por  habérsele  creído  cul¬ 
pable,  es  glaro  que  estará  in- 


j  constitucionalmente  presa,  si  no 
pudiera  revocarse  la  orden  de 
i  prisión  cuando  haya  demostra- 
!  do  su  inocencia. 

¿Qué  significado  puede  tener 
en  buena  doctrina  un  auto  de 
prisión  ejecutoriado  corno  ha 
declarado  la  Sala,  y  hasta  dón¬ 
de  llegarían  las  consecuencias 
de  esa  resolución? 

Indudablemente,  con  tal  ju¬ 
risprudencia,  ya  puede  una  per¬ 
sona  inocente  permanecer  en 
prisiones  hasta  la  terminación 
del  proceso,  que  puede  durar 
varios  meses  y  en  algunas  oca¬ 
siones  varios  años.  El  auto  de" 
prisión  ejecutoriado  según  lo  re¬ 
suelto  por  los  Tribunales  Supe¬ 
riores  será  el  más  seguro  cerro¬ 
jo  que  guarde  en  las  cárceles  al 
inocente  y  al  calumniado,  aun¬ 
que  esa  inocencia  y  esa  calum¬ 
nia  se  hayan  hecho  evidentes. 

La  Corte,  probablemente  ha 
creído  que,  en  esos  casos  se  dic¬ 
ta  auto  de  sobreseimiento  res¬ 
tituyendo  en  su  libertad  el  en¬ 
carcelado  por  error  ó  por  ca- 
lumia  y  que,  es  innecesaria  la 
apelación  y  reforma  del  auto 
de  bien  preso;  pero,  si  tal  ha  si¬ 
do  el  recurso  encontrado  por  la 
Sala  para  no  lastimar  la  Cons¬ 
titución  Nacional,  debemos  con¬ 
fesar  que  ese  recurso  no  la  sal¬ 
va  y  que,  en  consecuencia  lo  re¬ 
suelto  es  inconstitucional. 

El  artículo  105  del  Código  de 
l^opedimientos  Judiciales  apta- 
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blece,  que  cuando  haya  acusa¬ 
dor,  la  causa  sólo  podrá  termi¬ 
nar  por  sentencia  y  nunca  por 
sobreseimiento,  y  en  ese  caso, 
DO  podemos  explicar  cómo  ha¬ 
ría  compatible  la  Sala  su  doc¬ 
trina  con  la  Carta  Fundamen¬ 
tal  de  la  República. 


LA  MUERTE  DE  IITS  CAFETO. 


Un  cielo  de  oro  y  de  grana 
resplandeció  en  Francia,  en  ...  . 
1774,  cuando  subía  al  trono  el 
décimo  sexto  Luis  de  la  dinastía 
borbónica,  quizás  el  mejor  de  los 
reyes  por  su  natural  inclinación 
al  bien. 

Joven  de  acrisolada  honra¬ 
dez,  de  costumbres  sanas,  sin  pa¬ 
siones  corruptoras,  amigo  de  la 
justicia,  económico  y  severo, 
siempre  brotó  de  sus  labios  es¬ 
ta  frase:  “Soy  el  amigo  del  pue¬ 
blo.’’ 

Preséntase,  entonces,  como 
un  problema  histórico  entre  los 
muchos  problemas  que  engen 
dra  la  Revolución,  el  siguiente: 
¿Porqué  Luis  XTI,  príncipe  de 
tan  distinguidas  cualidades,  que 
no  era  ni  la  pálida  sombra  de 
los  déspotas  que  se  habían  sen¬ 
tado  en  el  trono  secular  de  Fran¬ 
cia,  fue  ultrajado  y  perseguido, 
martirizado  y  conducido  al  ca 
dalgp?  ¿Era  este  el  preípio  que 


merecían  sus  virtudes?  ó  era 
que  sólo  al  malvado  le  estaba 
reservada  la  dicha  de  disfrutar, 
por  largo  tiempo,  de  los  esplen¬ 
dores  de  la  más  esplendorosa  de 
las  monarquías? 

Desentrañemos  de  los  acon¬ 
tecimientos  de  aquella  épo¬ 
ca  prolífica  á  los  hechos  más  ad¬ 
mirables  de  la  humana  historia, 
algunas  de  las  causas  que  con¬ 
ducen  á  justificar  la  muerte  de 
Luis  Capeto. 

Yo  no  sé  qué  sentiría  el  pue¬ 
blo  francés  al  ver  ultrajada  su 

'  dignidad  en  la  peisona  de  sus 
representantes. cuando  Luis  XIY 
llega  ante  ellos,  calzando  botas 
y  empiiñandoun  látigo,  y  les  di¬ 
ce  que  aquella  Asamblea  “no 
le  cuadra,”  y  cuando  Maupas, 
Ministro  de  Luis  XY,  sin  fórmu¬ 
la  de  ninguna  especie  disuelve 
los  Parlamentos. —  Pero  tengo 
para  mí  que  la  sangre  de  aque¬ 
llos  hombres  humildes  y  gene¬ 
rosos  que  á  fuerza  de  su  cons¬ 
tante  trabajo  y  de  sus  fatigas 
incesantes  habían  conseguido  te¬ 
ner  representación  en  los  Esta¬ 
dos  Generales,  hirvió  en  santa 
ira  y  que  el  rayo  de  la  luz  ven¬ 
gadora  nació  en  su  corazón  é 
iluminó  su  pensamiento. 

Ya  los  ingleses  habían  dado 
el  ejemplo  de  lo  que  la  masa 
popular  insurrecta  puede  cuan¬ 
do  quiere  conquistar  el  puesto 
que  legítimamente  le  correspon- 

I  de  en  1^  esfera  política  j  la  í^q- 
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cial,  decapitando  á  Carlos  I  y 
suslitujéndole  por  Oromwell;  y 
ya  el  célebre  Montesquieu  había 
llevado  de  Inglaterra  á  Francia 
para  grabarla  en  lienzos  inmor¬ 
tales,  la  fórmula  de  la  liber¬ 
tad. 

Las  doctrinas  de  los  filósofos 
del  siglo  XVII  y  del  siglo  X VIH 
habían  logrado  penetrar  en  la 
conciencia  de  los  pueblo»,  ha¬ 
bían  matizado  de  estrellas  lumi 
nosísimas  el  cielo  eternamente 
puro  de  la  inteligencia  humana. 
No  en  vano  Descartes  había 
predicado  su  espiritualismo,  Loc¬ 
he  su  experimentalismo,  Espi¬ 
nosa  su  panteísmo  y  Leibnitz 
su  maravillosa  síntesis.  No  en 
vano  Rousseau  había  predicado 
inconscientemente  la  igualdad 
para  todos  los  hombres  y  Vol- 
taire  aplicado  su  barreno  formi¬ 
dable  al  viejo  edificio  de  los  an¬ 
tiguos  ídolos  para  levantar  so¬ 
bre  sus  ruinas  el  templo  de  las 
nuevas  ideas  que  harían  cam¬ 
biar  de  derrotero  al  mundo. 

Por  otra  parte,  L^ífayette,  ese 
caballero  Bayardo  de  la  Liber¬ 
tad  en  los  principios  de  la  Re 
volución,  regresaba  triunfante 
de  América  en  donde  había  pe¬ 
leado  en  favor  de  la  Indepen¬ 
dencia;  y  todos  los  jóvenes  fran 
ceses  compañeros  de  él  en  la 
gloriosa  epopeya,  llevaban  en  su 
corazón  todos  los  sentimientos 
democráticos  y  en  su  cerebro 
todas  las  ideas  republicanas  que 


habían  nacido  en  el  Norte  del 
Nuevo  Mundo. 

La  inmoralidad  en  el  Poder  y 
aquellas  orgías  eternas  en  que 
se  derrochaban  de  manera  inau¬ 
dita  las  rentas  de  la  Nación,  de¬ 
sesperaban  al  pueblo;  pero  el 
raudal  de  ideas  de  los  filósofos 
y  la  inspiración  que,  atravesan¬ 
do  los  mares,  venía  de  América, 
le  señalaban  de  antemano  la  sen¬ 
da  que  debía  seguir. 

La  hora  del  destino  sonó. 

Era  materialmente  imposible 
que  la  Corte  y  el  clero  llevaran 
sus  abusos  más  adelante;  la  co¬ 
pa  del  escándalo  estaba  llenada, 
y  la  Hacienda  Pública,  esa  Ha¬ 
cienda  Pública,  que  en  todas 
las  naciones  es  generadora  de 
fatales  crisis  estaba  en  bancarro¬ 
ta.  Ya  no  se  podía  sostener  el 
fausto  y  los  vicios  de  los  gran¬ 
des  y  habría  de  acudirse  á  nue¬ 
vos  impuestos,  á  nuevas  cargas, 
á  nuevos  gravámenes  que  debía 
sufrir  el  pueblo. 

¿Qué  hacer? — Luis  XVI  pu¬ 
do  haber  llamado  en  su  auxilio 
á  los  filósofos  para  que  le  ilumi¬ 
naran  en  el  camino  de  sus  incer¬ 
tidumbre  y  le  salvaran  en  el  pró¬ 
ximo  naufragio;  pero  Luis  XVI, 
si  bien  era  hombre  sin  tacha,  a- 
nimado  de  las  mejores  intencio¬ 
nes  por  el  bien  general,  había 
recibido  una  educación  eminen¬ 
temente  católica  y  por  consi¬ 
guiente  repudiaba  á  los  filóso¬ 
fos.  Carecía  además  de  esa  fir- 
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meza  de  carácter,  de  esa  fuer¬ 
za  de  voluntad  de  hierro,  tan 
necesaria  eo  algunos  casos  para  i 
salvar  determinadas  situaciones;  j 
y  dejándose  llevar  ya  de  los  con-  | 
sejos  de  su  joven  esposa,  ya  de 
los  contradictorios  de  sus  Mi-  I 
nistros,  empezó  á  dar  las  fre-  ! 
cuentes  caídas  que  habían  de  , 
conducirle  al  último  suplicio. 

Obedeciendo  al  clamor  de  la 
opinión  pública  llamó  para  el 
Ministerio  de  Hacienda  al  can-  i 
didato  por  aquella  presentado,  ¡ 
al  honrado  Turgot.  Pero  Tur-  i 
got  quiso  hacer  desaparecer  los 
abusos  de  las  primeras  clases 
del  Estado  y  Luis  X  VI  le  desti¬ 
tuyó. 

Sube  Necker,  hombre  enri¬ 
quecido  con  operaciones  de  ban¬ 
ca  y  que  contando  con  la  con¬ 
fianza  de  los  capitalistas,  encon¬ 
tró,  por  de  pronto,  recursos  ines¬ 
perados,  hizo  renacer  el  bienes-  I 
tar  y  puso  en  orden  la  Hacien-  í 
da;  mas  como  para  salvarlas  di  [ 
ticultades  del  Tesoro,  no  bastan 
los  artificios  financieros,  intentó 
algunas  reformas.  Inmediata¬ 
mente  las  clases  elevadas  se  le 
mostraron  hostiles  y  los  Parla¬ 
mentos  le  obligaron  á  retirarse. 

Entra  en  seguida  el  intrigan¬ 
te  Calonne,  hace  reunir  una  A- 
samblea  de  notables  y  esta  mis- 
ma  Asamblea  formula  su  desti 
tución. 

Llega  después  el  ambicioso 
Obispo  Brienne  sin  mejor  resul¬ 


tado  y  vuelve  Necker  que  halla 
la  situación  aun  más  peligrosa. 

Acódese  entonces  á  la  reunión 
de  los  Estados  Generales.  En  la 
elección  de  individuos  del  Ter¬ 
cer  Estado  hubo  graves  conflic¬ 
tos  porque  los  electores  habían¬ 
se  fijado  ya  en  individuos  de  i- 
deas  exaltadas  para  que  los  re¬ 
presentasen  y  éstos  no  cami¬ 
narían  de  acuerdo  con  el  Poder 
Real. 

El  tercer  Estado  decidió  lla¬ 
marse  los  Comunes,  título  que 
más  tarde,  á  proposición  de  Mo- 
unier  cambiaría  por  el  de  Asam¬ 
blea  Nacional,  y  en  una  de  sus 
reuniones  todos  sus  miembros 
juraron,  con  juramento  solemne, 
que  no  se  separarían  sin  haber 
dado  antes  una  Constitución  á 
Francia. 

En  la  primera  sesión,  en  la  que 
la  Corte  tuvo  el  cuidado  de  en¬ 
viar  milicia  para  la  observación 
del  orden,  presentóse  Luis  XV I 
á  exponer  los  males  que  afli¬ 
gían  al  país  y  los  remedios  que 
era  necesario  aplicar,  diciendo 
por  último,  que  si  hallaba  nue¬ 
vos  obstáculos,  haría  por  sí  solo 
el  bien  del  pueblo  considerándo- 
¡  se  como  su  único  representante. 
Y  sin  tener  la  audacia,  ni  el  ca¬ 
rácter  ni  la  energía  de  sus  pre- 
!  decesores,  manda,  al  concluir  su 
discurso,  que  acto  seguido  se  se- 
i  pare  la  Asamblea. 

La  nobleza  con  una  parte  del 
;  clero  obedecen,  pero  los  Comu- 
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nes  permanecen  inmóviles  y  en 
silencio.  Entonces  Mirabeau  se 
levanta  y  dice:  “Señores,  confie¬ 
so  que  lo  que  acabáis  de  decir 
podría  ser  la  salvación  de  la  pa¬ 
tria,  si  los  presentes  del  despo¬ 
tismo  no  fueran  siempre  peligro- 
'  sos ....  ¿Es  necesario  ese  apara¬ 
to  bélico,  la  violación  del  tem 
pío  nacional  para  mandaros  que 
seáis  felices?  ¿Se  halla  Catilina 
á  nuestras  puertas?” 

Entra  en  ese  momento  el  gran 
maestre  de  ceremonias  y  diri¬ 
giéndose  á  Eailly,  Presidente  de 
la  Asamblea, le  dice:  “¿Habéis  oí- 
'  do  las  órdenes  del  rey  ?"  “Sí,  caba  • 
Hiero,  exclama  Mirabeau,  hemos 
oído  las  palabras  sugeridas  al 
rey;  pero  aquí  no  tenéis  voz,  ni 
sitio,  ni  derecho  de  hablar.  Sin 
embargo,  para  evitar  toda  dila¬ 
ción,  id  á  decir  á  vuestro  amo 
que  estamos  aquí  por  la  volun¬ 
tad  del  pueblo,  y  que  no  se  nos 
expulsarásinopor  la  fuerza  délas 
bayonetas.” 

Aquel  Monarca  que  creyó  que 
bastaría  su  palabra  para  disol¬ 
ver  la  Asamblea  sufrió  en  süen 
ció  esta  grave  amenaza.  Su  ca¬ 
rácter  débil,  sus  incertidumbres 
en  medio  de  sus  consejeros,  na¬ 
da  le  dictaban  para  oponer  al¬ 
go  á  esto  que  constituyó  la  pri¬ 
mera  Revolución. 

Los  electores  que  tácitamen 
te,  habían  convenido  como  sus 
!  represeotantes,  en  no  separarse, 


permanecían  en  tumulto  en  las 
puertas  de  la  Asamblea. 

Un  día  se  sabe  que  Luis  XVI 
ha  retirado  á  Necker  del  Minis¬ 
terio  por  haberse  conquistado 
las  simpatías  populares.  Camilo 
Desmonlins  sube  á  una  mesa, en¬ 
seña  dos  pistolas  y  grita  ¡á  las 
armas! 

Arranca  una  hoja  de  árbol  con 
la  que  hace  una  escarapela;  la 
multitud  le  imita  despojando  to¬ 
dos  los  árboles  y  se  dispersa  por 
todo  París.  E-te  movimiento  ha¬ 
bía  de  dar  por  resultado  la  in¬ 
vasión  de  la  Abadía  para  libertar 
unos  jóvenes  soldados  prisione¬ 
ros,  la  toma  de  la  Bastilla  y  da 
invasión  del  cuartel  de  los  invá¬ 
lidos  para  apoderarse  de  las  ar¬ 
mas  allí  existentes. 

Luis  XVI,  inepto  para  tomar 
una  resolución,  se  entrega  á  la 
custodia  de  la  Asamblea.  Mien¬ 
tras  tanto  ésta  concluve  la  Cons- 
titución  en  donde  formula  los 
derechos  del  hombre. 

El  furor  del  pueblo  en  vez  de 
aplacarse,  crece;  desea  acabar 
con  todo  aquello  que  puede  pro¬ 
ducir  el  más  pequeño  recuerdo 
de  la  pasada  tiranía.  Invade 
V^ersalles  y  el  Palacio  de  las  Tu¬ 
nerías,  destruyendo  cuanto  á  su 
paso  halla.  La  familia  real  huye, 
pero  es  detenida  en  Vincennes 
y  se  la  regresa  á  París. — Lafaye- 
tte,  Narbonne,  la  hija  de-  Nec¬ 
ker  y  Mme.  Stael  le  proponen 
con  todas  las  seguridades  una 
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nueva  fuga,  pero  la  reina  no  a- 
cepta. 

En  tal  estado,  en  la  Asamblea 
se  habla  de  destituir  al  rey;  se 
declara  suspenderle  en  el  ejer-  ; 
ciclo  del  Poder  Real  y  la  fami-  ! 
lia  es  conducida  prisionera  al 
Temple,  ese  lugar  célebre  por 
haber  sido  la  residencia  de  los 
Templarios. 

Al  terminar  sus  trabajos  la  A- 
samblea  convoca  una  Conven¬ 
ción  Nacional.  Aquí  debían  figu-  ; 
rar  todos  aquellos  hombres  de 
espíritu  exaltado  que  dirigían 
el  movimiento  revolucionario  y 
que  eran  el  alma  de  los  clubs  ja¬ 
cobino,  girondino,  faldeóse  y 
franciscano.  Aqui  debía  haber 
hombres  de  todas  las  profesio 
nes,  abogados  y  zapateros,  car- 
pinterosy  médicos,agricultoresy 
artistas,  carnicerosy  comercian¬ 
tes.  Aquí  debían  estar  Dantón  y 
Roland.RobespierreyTergniaiid, 
Saint  Just  y  Condorcet,  Maraty 
Petión.CamiloDesmoulinsy  Bar- 
nave,  David  y  Brissot,  Fabre  d’^ 
Eglantine  y  Guadet,  Legendre’ 
y  Gensonné,  Pañis  y  Louvet, 
Sergent  y  Barbaroux,  Billaud 
A'arennes  y  Manuel  Robespie- 
rre,  hermano  de  Maximiliano, 
Collot  d’  Herbois  y  Rebecqui, 
Freron  y  el  Duque  de  Orleans, 
que  se  bautizó  él  mismo  con  el 
nombre  de  Felipe  Igualdad. 

Lo  primero  que  hace  la  Con¬ 
vención  es  abolir  la  Monarquía 
y  establecer  la  República.  Tra¬ 


ta  en  seguida  de  la  suerte  de 
Luis  XVI. 

En  medio  de  aquellas  luchas 
titánicas  de  locuras  y.  generosi¬ 
dades,  de  arrebatos  monstruo¬ 
sos  de  furor  y  de  virtud,  había 
juicios  encontrados  acerca  de 
Luis.  Mientras  el  abate  Edge- 
Avorth  de  Firmont  le  compara 
á  Jesucristo  cuando  ya  para  su¬ 
bir  al  cadalso  le  dice:  ‘  Tolerad 
este  ultraje  como  última  seme¬ 
janza  con  el  Dios  que  va  á  re¬ 
compensaros,”  uno  de  los  Dipu¬ 
tados,  Juan  de  Bry,  propone 
que  se  le  juzgue  junto  con  Marat. 
“Marat,  dijo,  ha  merecido  el  tí¬ 
tulo  de  devorador  ‘de  hombres 
y  sería  digno  de  ceñir  la  coro¬ 
na;  es  la  causa  de  las  perturba 
clones  de  que  Luis  XVI  es  el 
pretexto;  juzguémosles  á  los 
dos  y  aseguremos  el  reposo  pú¬ 
blico  por  este  doble  ejemplo.” 

Luis  XVI  es  personalidad  ca¬ 
si  insignificante  para  comparar¬ 
la  con  las  verdaderas  persona¬ 
lidades  de  la  Historia. 

Ante  el  espectáculo  que  la 
Convención  estaba  presentando 
la  Europa  se  asombra,  teme  y 
prepara  sus  ejércitos  contra 
Francia.  Entonces  la  Convención 
expide  el  siguiente  Decreto:  “La 
Convención  Nacional  declara 
que  prestará  auxilio  y  fraterni¬ 
dad  á  todos  los  pueblos  que 
quieran  recobrar  su  independen¬ 
cia,  y  encarga  al  Poder  Ejecu- 
1  tivo  que  expida  las  órdenes  o- 
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portunas  á  los  generales  de  los  j 
ejércitos  franceses  para  auxi¬ 
liar  á  los  ciudadanos  que  hayan 
sufrido  ó  sufran  vejaciones  por 
la  causa  de  la  libertad. 

“La  Convención  Nacional  or¬ 
dena  á  los  generales  de  Ibs  ejér¬ 
citos  franceses  que  manden  im¬ 
primir  y  fijar  el  presente  Decre¬ 
to,  donde  quiera  que  se  presen¬ 
ten  las  armas  de  la  República.” 
— Este  Decreto  fijó  el  duelo  á 
muerte  que  debía  verificarse  en¬ 
tre  la  Repúlica  francesa  y  to¬ 
dos  los  tronos  coligados  de  Eu¬ 
ropa. 

En  tanto  que  esto  sucedía  y 
(|ue  Luis  XVI  leía  en  el  Temple 
centenares  de  volúmenes  entre  los 
que  se  hallaban  las  obras  de 
Montesquieu,  Buffon,  Hume,  la 
Imitación  de  Jesucristo  y  algu¬ 
nos  clásicos  latinos  é  italianos, 
la  convención  con  mas  energía, 
con  más  audacia  y  más  furor, 
decide  de  la  suerte  de  la  fami¬ 
lia  real.  Formula  el  proceso  y  lo 
discute  en  sus  sesiones.  Ordena 
que  Luis  XVI  se  presente  en  la 
barra  bajo  el  nombre  de  Luis 
Capeto,  pues  que  ya  no  era  rey. 
“Capeto, — repuso  el  príncipe, — 
es  el  nombre  de  mis  antecesores 
y  no  el  mío,”  No  sabía  este  des¬ 
graciado  inocente  que  estaba 
pagando  las  culpas  de  sus  ante-' 
pasados;  que  sufría,  no  porque 
fuese  Luis  Capeto  ó  Luis  XVI, 
sino  por  el  crimen  de  ocupar 
el  trono  de  Francia  desde  don 


de  se  había  oprimido  al  pueblo. 

Los  girondinos  procuran  de 
fenderle  porque  deseaban  que 
no  se  derramase  sangre;  Verg- 
niaud,  que  por  su  saber  y  su  elo¬ 
cuencia  era  la  personificación 
más  brillante  de  la  Gironda,  hi¬ 
zo  esfuerzos  inauditos  para  sul- 
I  var  á  Luis  Capeto;  pero  los  ja- 
i  cobinos,  implacables  y  con  los 
votos  del  pueblo,  vencen  por  la 
palabra  de  Saint  J ust,  que  es  co¬ 
mo  el  resumen  del  odio  popular 
í  en  aquella  Revolución. 

¡“Cómo,  dice  Saint  Just,  vo¬ 
sotros,  el  Comité,  sus  adversa- 
j  rios,  todos  en  fin,  buscáis  peno¬ 
samente  formas  para  juzgar  al 
ex  rey?  Os  esforzáis  en  elevarle 
á  la  dignidad  de  ciudadano  para 
j  encontrar  leyes  que  le  sean  apli- 
í  cables?  Pues  yo  por  el  contrario, 
digo  que  el  rey  iio  es  un  ciuda¬ 
dano,  que  se  le  debe  juzgar  co¬ 
mo  enemigo,  que  menos  debe¬ 
mos  juzgarle  que  combatirle,  y 
que  no  figurando  para  nada  en 
•el  contrato  que  une  á  los  fran¬ 
ceses,  las  formas  del  procedi¬ 
miento  no  están  en  la  ley  civil, 
sino  en  la  ley  del  Derecho  de 

Gentes . Juzgares  aplicarla 

ley,  una  ley  es  una  relación  de 
justicia;  y  qué  relación  de  justi¬ 
cia  hay  entre  la  humanidad  y 
los  reyes?  Sólo  el  hecho  de  rei¬ 
nar  es  un  atentado,  una  usurpa¬ 
ción  que  nada  puede  absolver, 

I  que  un  pueblo  no  puede  tolerar 
sin  ser  culpable,  y  contra  lo 
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cual  tienen  todos  los  hombres 
un  derecho  propio;  es  preciso 
tratar  esta  usurpación  como  los 
mismos  reyes  tratan  la  de  su 
pretendida  autoridad.  ¿No  se 
procesó  la  memoria  de  Crom- 
Avell  por  haber  usurpado  la  au¬ 
toridad  de  Carlos  I?  Pues  á  decir 
verdad  el  uno  no  era  mas  usur¬ 
pador  que  el  otro,  porque  cuan-  j 
do  un  pueblo  es  bastante  cobar¬ 
de  para  dejarse  dominar  por  ti¬ 
ranos,  la  dominación  es  el  dere-  ^ 
chodel  primer  advenedizo,  y  no  I 
es  más  sagrada  ni  legítima  en  la 
cabeza  del  uno  que  en  la  del  o- 
tro.  Se  admirará  un  día  que  en 
el  siglo  XVIII  haya  habido  me¬ 
nos  adelanto  que  en  tiempo  de 
César:  entonces  fue  inmolado  el 
déspota  en  pleno  Senado,  sin 
más  formalidad  que  veintitrés 
puñaladas  y  sin  otra  ley  que  la 
libertad  de  Roma.” 

“¡Y  hoy  se  ha  de  instruir  respe¬ 
tuosamente  el  proceso  de  un 
hombre,  asesino  de  un  pueblo,  á 
([uien  se  ha  sorprendido  en  fla¬ 
grante  delito! ....  Los  hombres 
(pie  van  á  juzgar  á  Luis  XVI 
han  de  fundar  una  república,  y 
los  quedan  alguna  importancia  | 
al  justo  castigo  de  un  rey,  ja¬ 
más  la  fundarán!  ¡Ciudadanos, 
si  el  pueblo  romano  después  de 
seiscientos  años  de  virtud  y  de 
odio  contra  los  reyes,  si  la  Gran 
Bretaña  después  demorirCrora- 
well,  vió  renacer  los  monarcas  á 
pesar  de^su  energía  ¿qué  no  de¬ 


ben  temer  entre  nosotroslos bue¬ 
nos  patriotas,  amigos  de  la  li¬ 
bertad,  al  ver  que  vacila  el  ha¬ 
cha  en  nuestras  manos,  al  ver 
que  un  pueblo  respeta  desde  el 
primer  día  de  su  independencia 
el  recuerdo  de  sus  cadenas?” 

Nada  vale  en  favor  de  Luis 
Capeto;  ni  las  luchas  en  el  inte¬ 
rior  de  Francia,  ni  las  defensas 
que  de  él  hacen  los  que  desean 
su  salvación,  ni  la  dispoiÉción  a- 
menazante  de  las  potencias  eu¬ 
ropeas;  por  el  contrario,  todos 
estos  elementos  se  resuelven  con¬ 
tra  él  para  condenarlo. 

La  Convención,  por  último, 
declara  á  Luis  Capeto  culpable 
de  conspiración  contra  la  liber¬ 
tad  del  Estado  y  de  atentados 
contra  la  seguridad  general  de 
la  Nación  y  le  asigna  la  pena 
de  muerte.  El  mismo  Vergniaud, 
que  quería  salvarle,  da  su  voto 
por  la  pena  capital, al  imaginar¬ 
se  que  sin  hacer  este  sacrificio, 
estallaría  la  guerra  civil  en 
Francia. 

Conducido  Luis  Capeto  al  ca¬ 
dalso,  cae  su  cabeza  en  medio 
de  la  alegría  siu  límites  de  la 
muchedumbre  que  prorrumpe 
en  ¡vivas!  á  la  República  y  á  la 
Nación.  Tuvo  aquel,  serenidad 
en  la  horadesu  muerte  y  sepre- 
para  ovendo  misa  y  leyendo  en 
el  breviario  del  sacerdote  las  o- 
raciones  de  los  agonizantes:  pe¬ 
ro  en  su  vida,  nada  ni  nadie  le 
sirvió  para  enviar  una  luz  á  su 
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cerebro  á  fin  de  oponer  algo  con¬ 
tra  aquella  tempestad  revolu¬ 
cionaria  que  se  cernió  sobre  su  i 
cabeza  y  le  mató. 

De  ningún  modo  se  habría 
sobrepuesto  Luis  Capeto  á  la 
revolución.  Hombre  educado  en 
el  temor,  sin  carácter,  quizás  has-  : 
ta  sin  voluntad  propia  y  sin  pru-  i 
dentes  consejeros,  tenía  que  su-  | 
cumbir,  como  hubiera  sucumbi-  | 
do  cualquiera  otro  de  los  mo¬ 
narcas  del  mundo  al  combate 
formidable,  á  la  lucha  gigantez 
ca  de  aquel  prodigioso  pueblo 
que  estaba  ya  en  posesión  de  j 
todos  sus  derechos,  con  el  re¬ 
cuerdo  ingrato  de  sus  pasados 
infortunios  y  con  la  visión  clara  j 
de  un  grandioso  porvenir.  ' 


liii  l<!y  no  l•(‘(•ollo(•c  bienes  reserva  bles.  | 


SkÑOKfcS;  I 

Para  que  las  leyes,  fórmulas  expresi-  | 
vas  (le  la  necesidad,  coadyuven  al  desa- 
rrollo  de  los  j)uehlos,  deben  armonizarse 
con  la  idea  que  (istos  tengan  deí  derecho.  | 

En  los  países  que  se  rigen  j>or  institu-  ; 
ciones  inadecuadas  á  su  cultura  intelec-  , 
tual  y  moral,  el  progreso  es  irrealizable 
sin  el  concurso  de  las  evoluciones  jurí¬ 
dicas. 

Una  mirada  sobre  la  historia  de  la  le- 
gislacicSn  de  Guatemala,  bastaría  para 
poner  en  evidencia  lo  expuesto;  pero  de¬ 
biendo  concretarnos  á  nuestro  tema,  só¬ 
lo  haremos  breve  exposición  de  los  mo¬ 
tivos  que  hay  para  que  en  nuestro  Có¬ 


digo  se  registre  el  desconocimiento  de  los 
bienes  reservables. 

Las  leyes  españolas  estatuyen  con  este 
nombre:  '"la  ohlUjación  que  tiene  el  que 
j)am  á  Segundo  matrimonio,  de  conser¬ 
var  á  favor  de  los  hijos  del  primero,  la 
propiedad  de  los  bienes  que  á  titulo  gra¬ 
tuito  recibió  del  cónyuge  qyremuerto,  y 
la  de  los  que  en  virtud  de  sucesión  tes¬ 
tada  ó  intestada  adquirió  de  dichos  hi- 
jos,  y  que  heredaron  del  padre  ó  la  ma¬ 
dre.'' — Se  exceptúan  únicamente:  las  do 
naciones  remunerativas  que  el  hombre 
hace  á  la  mujer,  como  recompensa  á  su 
virginidad  y  juventud;  y  el  tercio  con 
que  voluntariamente  son  instituidos  he¬ 
rederos  los  j)adres  por  los  hijos. 

Jx»s  expositores  del  derecho  español, 
fundan  la  obligación:  unos  en  que  de¬ 
be  castigarse  al  que  celebra  nuevo  enla¬ 
ce,  por  la  injuria  causada  al  cónyuge 
difunto;  otros,  en  la  utilidad  que  lei)or- 
ta  á  los  hijos  ser  los  únicos  herederos 
de  los  enunciados  bienes,  presumiendo 
tambi(ín  (jue  la  voluntad  del  consorte 
muerto  es  que  no  se  distribuyan  sus  ha¬ 
beres  entre  otros  hijos. 

Para  contraer  segundas  nupcias  y  exi¬ 
mirse  de  la  repetida  obligación,  se  re¬ 
quiere  que  sean  autorizadas  en  testa¬ 
mento  por  el  ofendido,  en  su  caso,  por  el 
soberano. 

Es  superfluo  discutir  los  abusos  á  (jue 
se  {)resta  la  cesación  de  las  reservas,  toda 
vez  que  éstas  caducan  j)or  los  razona¬ 
mientos  que  siguen. 

Dos  cosas  merecen  atención  en  el  asun¬ 
to  que  tratamos:  el  matrimonio  y  el  de¬ 
recho  de  propiedad.  Si  examinamos  el 
primero  de  los  dos  concéptos  que  gene¬ 
ralmente  se  ha  considerado,  el  de  insti¬ 
tución  civil  y  de  sacramento,  se  conclu¬ 
ye  reconociendo  la  influencia  benéfica 
que  ejerce  en  la  humanidad.  Su  objeto 
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no  es  el  simple  cumplimiento  de  una 
ley  natural,  la  procreación,  encierra  fines 
de  laudaVjle  trascendencia:  “Es  en  ti 
seno  de  esta  unión  donde  se  desarrollan 
y  fortifican  con  los  sentimientos  de  ab¬ 
negación,  de  desinterés  y  de  conmisera¬ 
ción,  los  deberes  de  sacrificio,  de  mode¬ 
ración  y  de  prudencia,  los  afectos  más 
íntimos,  más  dulces  y  más  puros  que 
puedan  ligar  entre  sí  á  los  hombres.” 

Por  esto  no  hay  ley  civil  ó  canónica 
que  prohiba;  lo  aceptan  todas  las  na¬ 
ciones,  revistiéndolo  de  más  ó  menos  ce¬ 
remonias,  y  lo  han  sancionado  los  con. 
cilios  ecuménicos,  principalmente  el  Tri- 
dentino,  cimentándolo  en  principios  que 
en  cierto  modo  lo  hacen  obligatorio:  las 
legislaciones  favorecen  su  realización, 
fijando  con  exactitud  los  derechos  y  de¬ 
beres  consiguientes  á  la  sociedad  con¬ 
yugal;  definen  las  obligaciones  recípro¬ 
cas  entre  padres  é  hijos,  para  que  en  él 
tengan  base  sólida  la  familia  y  la  so¬ 
ciedad. 

Si  esto  sucede,  el  legislador,  al  cum¬ 
plir  su  cometido,  debe  cuidar  que  las 
leyes  no  se  opongan  directa  ó  indirec¬ 
tamente  al  matrimonio.  Las  reservas 
cometen  la  injusticia  de  castigar  á 
quien  ejecuta  un  acto  lícito^con  lo  cual 
vedan  las  uniones  legítimas,  porque  el 
temor  de  perder  la  propiedad^  aleja  toda 
intención  de  contraerías;  de  donde  re¬ 
sultan  las  ayunciones  reprobadas  por  la 
moralidad  de  las  costumbres  y  por  las 
fatales  consecuencias  que  tienen  para  los 
hijos. 

Pensamos  que  la  supuesta  injuria  tu¬ 
vo  ix)r  origen,  el  hábito  romano  de  con¬ 
servar  la  viudez;  y  que,  si  al  principio 
su  inobservancia  sólo  era  un  hecho  des¬ 
honroso,  más  tarde  fué  penada  por  la 
ley. 

En  cuanto  al  derecho  de  propiedad, 


[  no  pueden  ser  mayores  las  lesiones  que 
sufre,  se  le  destituye  de  su  carácter  esen- 
:  cial;  la  libertad  de  trasmitirse,  y  el  do- 
!  minio  intrasmisible  no  es  dominio. 

.  Esta  aserción  se  desprende  lógicamen- 
I  te  del  privilegio  que  tienen  los  hijos,'  co¬ 
mo  garantía  de  su  derecho,  para  recla- 
I  mar  contra  terceros  la  propiedad  de  los 
I  bienes  enagenados  antes  ó  después  de  las 
■  segundas  nupcias,  para  evitar  la  viola- 
I  cióh  de  la  ley  con  sólo  formular  una 
¡  venta. 

'  Los  privilegios  son  odiosos  porque  des- 
!  truyen  la  igualdad  de  los  ciudadanos, 
reconocida  por  nuestro  derecho.  El  pri- 
j  vilegio  á  que  aludimos  se  equipara,  en 
I  sus  consecuencias,  á  la  restitución  in 
\  mtegrmn,  lo  es  más  aquél  porque  tam- 
bién  -aprovecha  á  los  mayores  de  edad. 

Creemos  que  las  reservas  limitan  la  li- 
j  bertad  de  testar,  porque  si  no  fuera  así, 

¡  y  los  testamentos  otoi gados  antes  de  ce- 
¡  lebrar  el  matrimonio  se  consideraran 
¡  válidos,  sería  muy  fácil  burlar  el  objeto 
!  para  el  cual  son  reconocidas. 

En  nuestro  humilde  concepto,  son  és¬ 
tas  las  causas  para  desechar  una  ley 
inconcebible,  que  menoscaba  los  dere- 
!  chos;  pero  como  no  es  prudente  que  los 
i  huérfanos  de  padre  ó  madre  queden  sin 
I  protección,  por  la  probabilidad  de  que 
las  nuevas  nupcias  les  sean  desfavora¬ 
bles;  y  con  el  objeto  de  que  sus  bienes 
no  se  confundan  con  los  de  la  sociedad 
i  conyugal,  la  ley  prescribe:  que  el  viu- 
j  do  ó  viuda  no  pueda  volver  á  casanso 
I  í;in  ])resentar  antes  constancia  de  (jue 
practicaron,  con  intervención  de  un  tu- 
I  tor  específico,  inventario  de  los  bienes 
I  ]>crtenecientes  á  sus  hijos  legítimos  ó  le- 
i  gitimados  habidos  con  anterioridad,  y 
;  que  están  bajo  su  patria  potestad  ó  tute- 
I  la;  ó  sin  que  preceda  información  sumaria 
I  de  que  no  los  tienen,  ó  no  administran 
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sus  bienes. —  También  deberá  la  viuda 
tutora  presentarse  ante  el  Juez  Departa-  | 
mental  de  su  domicilio,  manifestando  su  i 
propósito  para  que,  con  conocimiento  de  | 
causa,  decida  si  continúa  ó  no  con  la 
tutela . 

Como  estas  disposiciones  s<,*rían  letra 
muerta,  quedando  su  observancia  á  vo¬ 
luntad  de  los  padres,  perderán  el  dere-  ’ 
cho  de  suceder  á  sus  hijos  como  heretle- 
ros  legítimos  ex  testamento  ó  ab-intes- 
tato,  si  faltan  á  las  dos  primeras  ñor 
negligencia,  ó  no  rinden  las  cuentas  de 
la  administración  de  la  tutela  ;  y  en  cuan¬ 
to  á  la  última,  solidariamente  son  res¬ 
ponsables  la  madre  y  su  nuevo  esposo. 

Nos  hemos  esforzado  por  desenvolver 
la  proposición  (pie  se  nos  designó;  y  mu¬ 
cha  será  nuestra  satisfacción,  si  el  señor 
Catedrático  y  nuestros  condiscíjmlos  nos 
di.spensaQ  la  honra  de  ajirobar  nuestro 
trabajo,  no  ponjue  sea  perfecto,  pues  so- 
m(JH  principianb's,  sino  jioripic  hemos 
tenido  la  mejor  voluntad  jiara  el  cum- 
]>liniiento  de  un  grato  deber. 

J.  M.  Medina. 

Cuatemala,  28  de  agosto  de  1898. 

-  ! 

lITEIt.m  itÁ  ESlMSon 

Manifestación  de  da  toesía  vcmíak 

ESPAÑOLA  EN  EL  SKil.O  XII. 

(CONCLUSION.) 

El  poema  de  los  lleijes  M<u)oa,  de 
una  antigüedad  tan  venerable  como 
la  del  anterior,  fué  descubierto  por 
don  José  Amador  de  los  Ríos  en  la 
biblioteca  toledana,  aunque  parece 
que  en  la  época  en  que  este  autor  lo 


dió  á  luz,  ya  tenía  noticia  de  su  exis. 
tencia  el  notable  escritor  español  don 
Manuel  Cañete.  Este  poema  se  ha¬ 
lla  desgraciadamente  incompleto,  de 
manera  que  no  puede  determinarse 
si  su  acción  excede  de  la  adoración 
de  los  Reyes  Magos,  y  del  degüello  de 
los  Santos  Inocentes. 

La  forma  de  este  monumento  no  es 
narrativa,  como  la  del  anterior;  por 
el  contrario,  todo  induce  á  creer  que 
pertenece  al  género  dramático,  pues 
es  dialogado,  y  en  todo  el  curso  de  Jo 
que  de  él  se  conoce,  no  se  encuentra 
un  sólo  verso  que  no  sea  puesto  en 
boca  de  los  personajes  que  en  su  ac¬ 
ción  figuran.  Quizás  este  poema  sea 
uno  de  esos  misterios,  ó  representa¬ 
ciones  cuyo  asunto  era  la  vida  de  al¬ 
gún  santo,  y  que  se  representaban  en 
los  atrios  de  las  Iglesias,  con  los  cua¬ 
les  el  clero  mantenía  viva  y  ardiente 
la  fe  entre  los  individuos  del  pueblo. 
“Se  ha  disputado,  dice  Alcántara  Gar¬ 
cía  en  su  Historia  de  la  Literatura 
española,  sobre  el  carácter  que  debe 
darse  á  este  monumento,  que  algunos 
consideran  como  una  leyenda  piado¬ 
sa,  y  otros  miran  como  una  de  esas 
representaciones  litúrgicas,  uno  de 
esos  misterios  con  que  da  comienzo 
nuestro  teatro.  La  afición  déla  Igle¬ 
sia  á  estas  representaciones  y  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  la  forma  del  poe¬ 
ma  no  es  narrativa,  sino  dialoga¬ 
da,  juntamente  con  la  de  que  los  per¬ 
sonajes  van  apareciendo  sucesiva¬ 
mente  en  la  escena,  parece  dar  la  ra¬ 
zón  á  los  que  consideran  dicha  obra 
como  una  de  las  representaciones 
poéticas  del  tiempo  á  que  antes  nos 
hemos  referido.” 
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Esta  es  también  la  opinión  del  Ar¬ 
zobispo  don  Felipe  Fernández  Valle- 
jo, según  puede  verse  en  si\s“Memorías 
y  disertaciones.”  Igualmente  cree  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos,  quien,  como  queda 
dicho,  fué  el  que  descubrió  este  poe¬ 
ma,  por  desgracia  incompleto  en  la  i 
Biblioteca  de  Toledo. 

El  argumento  del  poema  es  el  si-  ¡ 
guiente:  uno  de  los  reyes  magos  des-  ; 
cubre  en  el  cielo  una  estrella  hasta 
entonces  descoucida,  la  cual  le  anun¬ 
cia  el  nacimiento  del  Mesías,  y  ex¬ 
clama: 

i 

I 

Deus  criador,  quál  raarauela  j 
non  sé  quál  es  achesta  strela: 

Agora  primas  la  fe  ueida 
poco  tiempo  á  que  es  nascida  ' 

Nacido  es  el  Criador 
que  es  de  las  gentes  Sénior: 

Non  es  uerdat,  nin  sé  que  digo: 
todo  esto  non  ual  uno  figo 
Otra  nocte  me  lo  cataré, 
si  es  uerdat  bine  lo  sabré 
Bien  es  uerdat  lo  que  digo; 
en  todo,  en  todo  lo  profijo. 

Convencido  el  admirado  Monarca 
de  que  la  estrella  que  ha  descubierto  ! 
es  un  nuevo  astro,  no  estudiado  por 
los  astrónomos,  ó  streleros,  que  se  de¬ 
cía  entonces;  y  de  que  la  prescripción 
de  las  Escrituras  se  había  cumplido,  | 
se  decide  á  seguir  á  la  milagrosa  es¬ 
trella,  en  los  momentos  en  que  se  le  . 
presenta  un  segundo  rey  mago,  quien 
preocupado  asimismo,  por  el  mismo 
suceso,  viene  á  consultarle  sobre  el 
particular,  preguntándole: 

¿Sodes  vos  strelero? 

Emostratme  la  uerdat 
de  uos  sábelo  quiero. 

A  poco  llega  el  tercer  rey,  que  ha 
hecho  idéntica  observación,  y  se  tra¬ 
ba  entre  los  tres  poderosos,  la  siguien¬ 


te  plática,  á  propósito  déla  milagrosa 
aparición  del  nuevo  astro: 

— Senniorcs.  á  mannana 
quiero  andar: 

¿Queredes  yr  conmigo 
al  Criador  rrogar.  .  .  .? 

— ¿Auedeslo  veydo?. .  .  . 

Yo  lo  ui  sines  dubdar. 

^Nos  ymos  otrosy 
sil  podremos  falar. 

— Andemos  tras  el  strela; 
veremos  el  logar 

— Cuerno  podremos  probar 
•  si  es  borne  mortal. 

O  si  es  rey  de  tierra, 

ó  si  í^elestial? . 

--Queredes  bien  saber 

cuémo  lo  saberemos? . 

Oro,  mirra  et  agen  so 
á  él  ofregeremos 
Si  fuere  rey  de  tierra, 
el  oro  querrá. 

Si  fuere  horae  mortal, 
la  mirra  tomará. 

Si  rey  celestial 
estos  dos  dexará, 

Tomará  el  encenso 
quel’  pertenecerá. 

' — Andemos,  é  asi  1’  fagamos 
logo  sines  dubdar. 

Tomada  esta  determinación,  siguen 
á  la  estrella  y  ésta  los  conduce  á  pre¬ 
sencia  del  rey  Herodes,  quien  desean¬ 
do  indagar  el  objeto  de  su  viaje  les 
pregunta: 

— Qué  decides?. ... 

A  quin  ydes  buscar? 

De  qual  tierra  venides 
ó  queredes  andar? 

Les  demanda,  además  sus  nombres, 
y  ellos  le  contestan  llamarse  Gaspar, 
Melchor  y  Baltasar.— A  continuación 
cuentan  los  magos  á  Herodes  cómo 
ha  nacido  el  Mesías,  rey  único  y  Se- 


ñor  de  la  Tierra,  á  lo  que  objeta  He* 
rodes: 

— Et  j, cuerno  lo  sabedes 
et  aproúado  lo  auedes. 

— Rey:  uerdat  te  disremos 
et  aproúado  lo  auemos. 

Herodes  despide  á  los  Magos,  des¬ 
pués  de  haberles  rogado  que  tan  pron¬ 
to  como  descubran  el  lugar  donde  se 
halla  el  Mesías,  se  lo  avisen,  con  el 
objeta  de  ir  él  mismo  á  rendirle  cul¬ 
to,  y  luego  que  se  marchan,  lleno  de 
ira  y  de  furor,  exclama: 

« 

j,Quí  uió  nunquas  tal  mal?. .  . . 

sobre  mi  otro  tal! . 

Aún  no  so  io  morto 
nin  so  la  tierra  posto; 

Rei  otro  sobre  mí?. . .  . 

.  Nunquas  á  tal  nou  uí. 

El  manuscrito  de  Toledo  termina 
en  el  acto  en  que  Herodes,  lleno  de 
dudas,  convoca  á  todos  los  sabios  de 
su  reino:  á  sus  astrónomos  y  adivinos, 
escribanos  y  gramáticos,  y  somete  á 
su  consideración  el  caso  que  lo  tiene 
tan  afligido. 

Sensible  es,  en  verdad,  que  esta  iu- 
teresanie  obra  no  se  encuentre  com¬ 
pleta,  pues  aunque  se  encuentran  en 
su  discurso  muchas  palabras  que  to¬ 
davía  son  latinas,  y  aunque  su  versifi 
cación,  ora  en  versos  análogos  á  los 
leoninos  ora  en  exámetros  y  pentáme 
tros,  es  muy  imperfecta,  sí  acusa,  sin 
embargo,  cierto  grado  de  adelanto, 
siendo,  por  otra  parte,  lo  poco  que  de 
,él  conocemos,  suficiente  para  formar¬ 
nos  juicio  del  estado  que  en  aquel  en¬ 
tonces  guardaban  la  lengua  y  literatu¬ 
ra  castellanas. 

El  monumento  de  más  importancia 
que  en  el  género  religioso  nos  ha  le¬ 
gado  la  edad  de  que  me  vengo  ocu¬ 
pando  es,  sin  duda,  el  llamado  Vid^ 
de'Santa  María  Egipciaqua,  tanto  por 


su  considerable  extensión,  como  por 
el  pensamiento  profundamente  reli¬ 
gioso  que  en  sus  líneas  se  encierra. 
El  asunto  de  este  poema  es  la  conver¬ 
sión  de  la  santa  cuyo  nombre  lleva, 
más  no  tan  indiferente  como  algunos 
suponen,  sino  con  gran  copia  de  en¬ 
señanzas  morales  y  religiosas,  y  con 
un  edificante  ejemplo  de  lo  que  puede 
el  vicio  en  los  individuos  de  que  se 
apodera  y  de  la  fuerza  de  la  virtud,  y 
de  la  peuitexicia  cuando  son  emplea¬ 
das  á  tiempo  para  combatirlo. 

Esta  obra  ha  merecido  de  George 
Ticknor  un  juicio  sumamente  severo 
é  inexacto,  según  se  ha  demostrado 
por  escritores  notables  en  el  ramo  li¬ 
terario.  Atendiendo  á  la  forma  bas¬ 
tante  libre  con  que  en  él  se  describen 
los  episodios  de  la  prostitución  de  la 
Santa,  y  sin  fijarse  en  las  muchas 
bellezas  y  pasajes  de  mérito  que  en¬ 
cierra,  no  tuvo  reparo  el  citado  Tic¬ 
knor  en  calificarlo  de  monstruoso, 
torpe  y  obsceno.  Quizás  el  sabio  nor¬ 
teamericano  no  estudió  con  deteni¬ 
miento  este  poema,  pues  de  otro  mo¬ 
do  hubiera  reconocido  en  él  cualida¬ 
des  que  le  niega,  y  que  algunos  de  los 
que  él  llama  defectos,  achaques  son 
del  gusto  de  la  época  que  no  de  obs¬ 
cenidad  ó  torpeza  délos  escritores; en 
efecto,  la  libertad  de  expresión  con 
que  están  escritos  algunos  de  sus  pa¬ 
sajes,  los  cuales  avergonzarían  ácuul- 
quiera  en  esto  siglo  XIX,  era  cosa  co¬ 
mún  en  el  XII;  en  aquellos  tiempos 
de  sencillez  y  de  ingen\iidad  de  cos¬ 
tumbres,  no  era  de  mal  gusto  el  pro¬ 
nunciar  palabras  y  referir  hechos  que 
hoy  no  se  hallan  jamás  en  boca  de  las 
personas  cultas.  El  mismo  Cervantes 
en  su  inmortal  Quijote,  Rodrigo  de 
Cota  en  la  “Celestina”  y  otros  muchos 
autores  de  siglos  más  avanzados  al  en 
que  se  escribió  la  vida  de  María  Egip¬ 
ciaca  usaron  de  iguales  ó  parecidas 
expresiones  y  libertad  en  el  lenguaje, 
sin  que  á  nadie  se  haya  ocurrido  ta- 
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char  sus  producciones  de  torpes  ó  des 
honestas.  Ticknor,  autoridad  por  lo  | 
general  muy  respetable  en  estas  ma¬ 
terias,  erró  en  este  punto,  como  e- 
rró  al  decir  que  los  versos  c  el  poema 
que  nos  ocupa  son  octosílabos,  siendo 
así  que  constan  de  9  sílabas. 

El  pensamiento  religioso,  como  he  | 
dicho,  es  el  que  resalta  en  este  poema,  , 
mucho  más  que  la  simple  narración 
histórica  de  la  conversión  de  Santa 
María.  “La  humanidad,  presa  de  to¬ 
das  las  pasiones  y  víctima  del  estra 
go  causado  por  los  vicios,  frágil  como  i 
el  barro  de  que  se  viste,  aparece  sal-  i 
vada  por  la  fe,  hoguera  santa  que  rea- 
nima  y  restituye  á  su  prístina  candi-  ' 
dez  el  espíritu  de  los  hombres;  el  cri¬ 
sol  donde  este  se  purifica  es  la  peni¬ 
tencia,  antídoto  sublime  contra  la  de¬ 
sesperación  y  la  muerte,  fuente  de  sa¬ 
lud  y  de  vida,  de  donde  manan  sin 
cesar  consuelo  y  esperanza.”— (^Ama¬ 
dor  de  las  Ríos.) 

El  principio  moral  que  se  deduce 
de  esta  piadosa  leyenda  puede  resu¬ 
mirse  en  estas  dos  conclusiones:  1.  ^ 
que  la  criatura  se  encuentra  sujeta  al 
pecado  y  2.  ^  que  no  hay  pecado  por  ; 
grave  ni  por  grande  que  sea  que  non 
le  faga  Dios  perdón  por  la  penitencia. 
Una  obra  poética  que  sobre  tales  prin 
cipios  descansa  y  que  se  escribió  en 
una  época  tan  lejana,  provoca,  indu¬ 
dablemente,  el  interés  de  una  crítica 
sensata,  que  no  el  asco  y  la  repugnan 
cia  que  Ticknor  quiere  sentir  por  ella. 

María  Egipciaca  era  hija  de  hon 
rados  y  nobles  padres;  pero  desde  la 
pubertad  sintió  inclinación  decidida 
á  los  placeres  mundanos  y  desde  muy 
joven  comenzó  á  mancillar  su  cuerpo, 
arrastrándose  en  en  el  inmundo  lé¬ 
gamo  del  vicio  y  de  la  conscupicen- 
cia.  Maldíjola  su  padre,  y  en  vano  • 
procuraba  volverla  al  buen  camino 
que  tan  decididamente  abandonara. 
En  vano. 


“Fija  cara,  dijo  su  madre, 
¿por  qué  non  creyes  al  tu  padre? 


Por  tí  ruego,  fija  María 
que  tomes  de  buena'uía. 


Las  razones,  los  ruegos  y  las  ame¬ 
nazas  de  su  madre,  no  fueron  parte 
para  lograr  que  María  dejase  de  ser 
guir  satisfaciendo  escandalosamente 
sus  carnales  apetitos,  y  cansada  de 
escuchar  amonestaciones,  huyó  de  la 
casa  paterna  y  por  fer  más  su  voluntat, 
se  dirigió  á  Alejandría,  populosa  ciu¬ 
dad  de  Egipto,  cuando  contaba  ape¬ 
nas  doce  años. 

En  su  camino  entro  María, 
que  uo  demanduia  companya. 

Una  avezuela  tenía  en  mano, 
así  canta  yvierno  como  verano: 
María  la  tiene  en  grant  onor, 
por  que  cada  día  canta  d’  amor. 

Al  llegar  á  Alejandría  se  albergó 
entre  meretrices,  siendo  desde  lue¬ 
go  pretendida  por  muchos  jóvenes, 
y  continuando  la  escandalosa  vi¬ 
da  de  antes.  Los  jóvenes  de  la  ciudad 
tuvieron  por  su  causa  pendencias  en 
las  que  llegó  á  derramarse  sangre; 
ñero  María,  en  vez  de  arrepentirse,  se 
embarcó  en  un  navio  que  lleno  de 
romeros,  de  ricos  ornes  et  cavalleros,  se 
dirigia  á  Jerusalén  para  solemnizar 
las  fiestas  de  Ta  Ascensión.  La  im¬ 
púdica  joven  fué  un  demonio  tenta¬ 
do  por  los  peregrinos  que  incurrieron 
todos  en  pecado  por  arte  y  culpa  su¬ 
yos. 

Llegada  que  fué  á  Jerusalén  trató 
de  penetraren  un  templo,  pero  una 
multitud  de  ángeles,  armadas  como 
caballeros,  le  cerró  el  paso  amenazán¬ 
dola  con  sus  espadas.  María  tuvo 
entonces  una  especie  de  remordimien¬ 
to  por  los  grandes  crímenes  de  su  vi- 
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da  pasada,  y  alzando  al  cielo  los  ojos 
prorrumpió  en  una  ardiente  plegaria, 
en  la  cual  pide  á  la  Virgen  María  que 
interceda  con  su  divino  hijo  para  lo¬ 
grar  el  perdón  desús  repugnantes  pe 
cados.  La  plegaria,  que  pronuncia 
bañada  en  lágrima,  ses  bastante  larga 
y  constituye  uno  de  los  trozos  más  be¬ 
llos  del  poema,  y  al  terminarla  se  diri¬ 
ge  al  templo,  donde  penetra  sin  en¬ 
contrar  dificultad  alguna;  regenerada 
interiormente  por  la  contrición,  oye 
entonces  una  voz  misteriosa  que  le 
aconseja  dirigirse  al  Jordán  para  lavar 
su  cuerpo  de  la  mancha  del  pecado  y 
que  después  se  encamine  al  desierto  á 
hacer  vida  de  penitente.  Lo  verificó  así 
la  hermosa  pecadora;  se  purificó  en  el 
Jordán,  y  vivió  en  el  desierto  hacien¬ 
do  ruda  penitencia  por  espacio  decua¬ 
renta  y  seis  años,  de  los  cuales  pasó, 
enteramente  desnuda  treinta  y  nueve, 
núes  el  tiempo  destruyó  las  preciosas 
vestiduras  que  al  principio  cubrían 
su  cuerpo;  arrostró  la  intemperie, 
ayunó,  y  regenerada  por  completo  se 
dirigió  por  interior  impulso  al  Orien¬ 
te,  llevada  del  recuerdo  que  de  la  ima¬ 
gen  de  la  Virgen  tenía  impreso  en  su 
mente.  Caminó  durante  algún  tiem¬ 
po,  y  por  último  llegó  cerca  de  un 
triste  monasterio,  donde  varios  ana¬ 
coretas  se  entregaban  á  ascéticos  ejer¬ 
cicios. 

El  poeta  hace  de  estas  cenobitas  una 
pintura  que  merece  ser  copiada,  pues  es 
una  fiel  descripción  de  lo  que  eran  en 
Castilla  estos  religiosos  en  los  tiempos  en 
(pie  esta  obra  fué  escrita.  Dice  así: 

Grandes  auíen  las  coronas: 
sayas  vistíen  asaronas 
Non  avíen  cura  de  estamenyas, 
uin  ya(;en  en  lechos  uin  en  caraenyas 
Por  limpiarse  de  sus  pecado 
non  calcaban  za|»atos 
Noche  ct  día  á  Dios  siruíen 
sabetcerto  que  nou  durmieu; 

Todo  el  día  estaban  en  su  mester 
fasta!’  ora  del  comer 


Et  qnando  iuan  á  comer 
nou  queríen  hi  mucho  seyer 
En  p  ibredat  se  manteníen, 
por  amor  de  Dios  lo  facien. 

Una  vida  tan  ejemplar  y  de  tan  riguro¬ 
sa  penitencia  auraeut  iba  su  aspereza  y  di¬ 
ficultad  durante  la  quarentena  [cuares¬ 
ma]  época  en  que,  despedidos  por  el 
Abad,  se  ibin  al  desierto  á  hacer  peniten¬ 
cia,  alimentándose  de  yerbas  y  raíces. 
Acertó  á  estar  en  estos  ejercicios  en 'oca¬ 
sión  de  la  l  egada  de  María  Egipciaca,  un 
fraile  llamado  don  Gozimás,  quien  al  ter¬ 
minar  un  día  su  cuotidiano  rezo,  descu¬ 
brió  á  lo  lejos  la  figura  de  María;  como 
la  vió  desnuda  sospechó  el  buen  fraile 
que  sería  una  ilusión  de  sus  sentidos,  y 
pidió  á  Dios  que  lo  defen  liera  de  toda 
tentación  ó  asechanza  del  demonio.  Se¬ 
guro  después  de  que  era  cierto  lo  que 
veían  sus  ojos,  se  acercó  á  la  íCgipciaca, 
la  cual  huyó  rápidamente,  y  no  se  detu¬ 
vo  sino  hasta  (¡ue  don  Gozimás  la  conju¬ 
ró  cm  estas  palabras: 

Coniúrote,  por  Dios  el  grant. 
que  ñau  vayas  d’  aquí  adelant. 

María  se  detuvo  entonces  y  reveló  al 
fraile  su  vida,  nombre  y  ministerio;  el  re¬ 
ligioso  asombrado  de  tanta  virtud  y  de 
tanto  arrepentimiento  por  los  pasados 
errores  se  arrodilló  delante  d»  la  Santa  y  le 
pidió  BU  bendición.  Rogóle  María  que  pa¬ 
sado  un  año  fuese  al  Jordán  con  el  objeto 
de  administrarle  la  comunión,  y  verificán¬ 
dolo  así  don  Gozimás,  llegó  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  la  arrepentida  pecadora 
i  moría  tranquilamente: 

El  alma  es  della  salida, 
los  ángeles  la  an  receñida; 

Los  ángeles  la  van  leñando: 
tan  dul^-e  son  que  uau  cantando. 

Don  Gozimás  enterró  el  cadáver  por 
mandato  divino,  ayudado  por  un  jabalí 
milagroso  que  cavó  la  huesa  y  que  des¬ 
pués  se  perdió  en  la  montaña.  El  fraile, 
a!  contemplar  tantos  portentos,  exclama 
edificado: 
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Agora  crejo  en  mi  creyencia 
que  sancta  coea  es  penitencia. 

De  vuelta  al  monaóterio  refirió  á  los 
monjes  cnanto  le  había  sucedido  con  Ma¬ 
ría,  revelándoles  la  vida  de  esta  Santa. 
Su  muerte  arranca  doloroso  llanto  al  abad 
y  á  todos  los  cenobitas,  excitando  su  devo¬ 
ción  y  su  piedad  el  ejemplo  de  tan  subli¬ 
me  arrepentimiento. 

Esta  obra  no  carece  de  bellezas  litera¬ 
rias  y  pasajes  de  mérito;  como  comple¬ 
mento  del  juicio  que  de  ella  he  venido  ha 
ciendo  no  está  fuera  de  propósito  el  que, 
para  concluir,  inserte  la  siguiente  des 
cripción  de  la  belleza  de  María, 

Redondas  avíe  las  oreias; 
blancas  como  leche  d’  oveias; 

Oios  negros  ét  tobriyeias, 
alba  freute  fata  las  cerneias; 

La  faz  teníe  colorada, 
como  la  rosa,  qnando  es  granada; 
Boqua  chica  et  por  mesura; 
muy  fermosa  la  catadura; 

Su  cuello  et  su  petrina, 
tal  como  la  fior  de  espina. 

De  sus  tetitíllas  bien  es  sana: 
tahs  son  como  mangana. 

Dragos  et  cuerpo  et  todo  lo  ál 
blanco  es  como  un  cristal. 

En  buena  ferina  fué  taiada; 
uiu  era  gorda  uin  muy  delgada. 

* 

*  * 

L'S  tres  obras  en  que  me  he  ocupado 
en  el  curso  de  este  trabajo  son  les  tres 
más  importantes  resultados  de  la  mani- 
festaciói  primitiva  de  la  poesía  espa¬ 
ñola.  Ellas  piesentan  ancho  y  hermo¬ 
so  campo  al  estudio  de  los  eruditos  y 
de  k  6  mismos  principiantes;  contienen  en 
sí  mucho  de  enseñanza  y  de  filosofía 
oculto  bajo  su  tosco  y  primitivo  traje; 
son,  en  fin,  obras  bajo  mnches  conceptos 
interesantes,  á  propósito  para  ser  descri 
tas  por  plumas  superiores,  con  mucho,  á 
la  de  un  principiante  que  apenas  se  atre¬ 
ve  á  dar  los  primeros  pasos  en  el  campo 
bellísimo  de  la  literatura. 

Enrique  M,  Sobra  i,,  (h.) 


i 

I  LIMITACION  DE  LA  PRUEBA. 

I 

I 


j  Señor  Profesor,  señores: 

Vengo  á  cumplir  un  deber  leyéndoos 
!  este  humilde  trabajo  que  versará  sobre 
j  el  siguiente  tema:  ¿“Seiá  conveniente  li¬ 
mitar  las  pruebas  á  las  partes  al  intentar 
una  acción  judicial;  es  decir,  será  conve- 
i  niente  disminuir  ó  estrechar  losmiedios 
de  prueba  de  que  disponen  las  personas 
para  hacer  efectivos  sus  derechos?” 

Si  hubiere  de  seguir  las  reglas  retóri¬ 
cas,  debería  de  comenzar  por  un  exordio 
en  que  pusiera  de  manifiesto  mis  ningu¬ 
nas  aptitudes  para  dilucidar  una  cuestión 
semejante,  y  en  que  implorara  vuestra 
benevolencia  como  se  estila  en  casos  aná- 
kgos;  pero  no  lo  hará  porque  vosotros 
conocéis  demasiado  aquellas,  y  yo  estoy 
I  seguro  de  esta  íiltima. 

!  Soy  enemigo  de  rodeos  y  por  consi  - 
guíente  entraré  pronto  en  materia,  porque 
I  así  lo  exige  la  importancia  del  asunto. 

Gran  satisfacqjón  tendría  en  poder  des¬ 
arrollar  dicho  tema  como  fuera  de  desear¬ 
se,  y  exponer  á  la  luz  de  todo  el  mundo,  lo 
que  en  sí  encierra;  pero  sin  duda  esta  sa 
tisfacción  no  me  será  concedida  por  lo 
escaso  de  mis  fuerzas;  no  obstante,  no  me 
desaliento  porque  tengo  á  lo  menos  vues¬ 
tra  indulgencia.  Si  nos  remontamos  á 
los  primitivos  tiempos,  á  la  época  en  que 
la  sociedad  estaba  casi  en  su  infancia  y 
las  costumbres  eran  muy  sescillas;  si  en 
aquellos  tiempos  en  que  la  civilización 
no  habla  derr;  mado  sus  inmensos  benefi- 
:  cios  sobre  la  humanidad,  examinamos  la 
marcha  lenta  de  los  procedimientos  en 
materias  civiles  y  criminales,  observare¬ 
mos  que  estos  estaban  muy  lejos  de  tener 
la  perfección  que  hoy  tienen,  y  que  las 
personas  disponían  de  muy  pocos  medios 
para  deducir  sus  acciones,  ó  hacer  efecti¬ 
vo  un  derecho;  pues  apenas  en  un  prin- 
I  cipio  podían  apelar  á  la  confesión  como 
medio  de  prueba  en  favor  de  sus  preten¬ 
siones.  Loco  después  apareció  la  prue  ¬ 
ba  testifical  ó  de  testigos,  que  se  despren- 
'  de  natural  y  lógicamente  de  los  actos  ó 
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hechos  del  hombre;  y  al  mismo  tiempo 
que  ésta,  por  su  analog'a,  apareció  la  que 
se  llama  de  notoriedad  b  jama  publica. 

Andando  el  tiempo,  las  personas  que 
antes  desempeñaban  las  funciones  de  Juez, 
y  que  se  hacían  cada  vez  más  versadas  en 
asuntos  de  derecho,  abservaron  que  había 
vacios  que  llenar  respecto  á  los  medios 
indispensables  y  ni  cesarlos  para  esclare¬ 
cer  la  verdad  en  la  disputa  su-citada  por 
la  contradicción  de  las  p’etensiones  de 
los  individuos.  Por  este  motivo,  y  para 
establecer  siempre  la  justicia,  dando  á  ca¬ 
da  uno  lo  que  es  suyo,  y  cuando  ’a  nece¬ 
sidad  lo  exigía  de  ese  modo,  fué  que  se 
admitieron  en  el  número  de  las  pruebas, 
la  insjjección  ocular,  el  juicio  de  pleitos 
y  las  inscripciones  y  monumentos. 

Cuando  la  escritura  era  ya  conocida  y 
apareció  el  oficio  de  escribanos,  las  tran¬ 
sacciones  y  convenios  se  hacían  constar 
en  escrituras  ó  documentos,  que  vinieron 
á  constituir  después  uno  de  los  más  efica¬ 
ces  raedlos  para  probar  su  derecho  las 
personas. 

Como  se  ve  por  esta  ligera  reseña  del 
número  de  las  pruebas  en  materia  jurídi¬ 
ca  y  del  modo  de  su  aparecimiento,  fue¬ 
ron  muy  pocas  en  un  principio,  multipM- 
cándose  después  á  medida  que  las  necesi¬ 
dades  lo  exigían  y  la  civilización  adelan¬ 
taba. 

De  suerte  que  nuestros  antepasados 
disponían  de  muchos  más  medios  para 
hacer  efectivos  sus  derechos  que  nosotros; 
|)ueá  en  nuestros  procedimientos,  lo  mis¬ 
mo  que  en  la  generalidad  de  las  demás 
naciones,  se  hallan  suprimidos  ó  refundi 
dos  en  otros,  algunos  de  aquellos. 

¿Será  conveniente  limitar  ó  reducir  á 
las  partes  los  medios  de  que  disponen 
para  deducir  en  juicio  sus  acciones,  como 
se  ve  en  nuestro  Código  al  hacer  esa  su¬ 
presión  ó  refundición? 

Este  es  el  punto  capital  de  esta  diser¬ 
tación  que  espero  poner  de  manifiesto  en 
cuanto  me  sea  posible  en  el  curso  de  este 
trabajo,  expresando  la  idea  que  de  él  rae 
he  formado  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la 
sana  crítica 

Para  ello  rae  será  preciso  examinar  el 
objeto  y  fin  de  la  prueba,  y  una  vez  en¬ 


contrado  .éste,  estudiar  el  grado  en  que 
concurre  en  cada  uno  de  los  medios  enun¬ 
ciados,  para  admitir  aquellos  que  más  con¬ 
duzcan  al  esclarecimiento  de  la  verdad 
por  su  fuerza  y  eficacia,  y  suprimir  los 
que  sean  tardíos  y  difíciles  en  su  ejercí 
cío,  ó  que  no  arrojen  un  vivo  resplandor 
sobre  el  objeto  que  se  busca. 

En  -otras  palabras,  limitar  6  reducir 
los  medios  probatorios  á  las  partea  que 
contienden,  ó  ampliarlos  según  lo  que  sea 
más  conveniente. 

¿Cuál  es,  pues,  ese  objeto?  ¿Será  esta¬ 
blecer  la  certeza  metafísica  ó  absoluta 
de  los  hechos  que  se  controvierten?  No. 
porque  esta  certeza  se  refiere  á  las  no¬ 
ciones  universales  y  á  las  verdades  idea¬ 
les,  á  aquellas  que  producen  en  nuestro 
ánimo  una  convicción  tan  sólida  y  pro¬ 
funda,  que  no  hay  lugar  á  duda  de  nin¬ 
guna  especie  porque  las  esencias  de  las 
cosas  ó  hechos  en  que  se  apoya  son  inmu¬ 
tables. 

¿Será  la  certeza  física  y  moral? 
Más  bien  este  es  el  objeto  de  la  prueba 
en  juicio,  pues  que  la/^s^ca  se  refieical 
mundo  corporeo,  al  paso  que  la  moral 
se  refiere  áli  moralidad  de  las  acciones, 
y  á  todo  aquello  que,  según  las  leyes  de 
la  prudencia  humana,  des  rrolla  una  se¬ 
guridad  completa  en  el  asenso. 

Podremos  estar  moralmente  ciertos  de 
la  existencia  del  mundo  físico,  de  que 
un  buen  hijo  no  atentará  contra  la  vida 
de  su  padre;  pero  estas  1  yes  pueden  fa¬ 
llar  en  alguhos  casos,  y  de  consiguiente 
también  la  certeza  que  se  apoya  en  ellas. 
De  aquí  se  deduce  por  me  fio  de  la  ra¬ 
zón,  que  lo  que  es  física  y  moralmente 
cierto  respecto  á  las  acciones  humanas, 
lo  es  de  un  medo  condicional  ó  hipotéti¬ 
co;  es  decir,  mientras  no  se  pruebe  la 
proposición  contraria. 

No  tiendo,  pues,  la  certeza  metafísica 
y  absoluta  el  objeto  de  la  prueba,  sino 
la  física  y  moral,  y  estando  éstas  su¬ 
jetas  á  una  condicionalidad  en  cuanto  á 
su  modo  de  ser,  será  necesariamente  im¬ 
posible  esperar  que  las  pruebas  jurídicas 
nos  den  una  certidumbre  completa  de  los 
hechos  controvertidos.  Solamente  pode-  v 
mos  obtener  y  proporcionarnos  todos 
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aquellos  elementos  que  ofrecen  grandes 
probabilidades  de  verdad. 

Me  parece  haber  establecido  en  « 1 
raz  namiento  anterior  el  verdadero  obje 
to  de  la  prueba  jurídicamente  hablando- 
Así  opina  la  g  neralidad  de  los  autores, 
entre  ellos  don  José  de  Vicente  y  Ci’ra 
vantes,  Bcliine.  Anduaga  Espinosa  y  Du- 
raont,  comentador  de  Benthan.  El  Juez 
para  asegura' se  de  que  no  se  estralimita 
de  la  ley  al  dar  un  fallo,  debe  considerar 
dos  puntos  esenciales:  el  1.  la  cuestión 
ác  hecho,  y  el  2.'^  ,\ü  áe  derecho. 

La  cuestión  áe  derecho  decide  por  el 
texto  de  la  ley  e.-'crita  ó  por  las  decisio¬ 
nes  anteriores  donde  no  existe  aquella. 

La  cuestión  de  hecho  se  decide  por  las 
pruebas. 

Me  toca  ahora  examinar  éstas  en  si 
para  completar  en  seguida  el  objeto  de 
este  trabajo. 

Nuestro  Código  de  Procedimientos  en 
materia  civil,  reconoce  ó  establece  como 
medios  de  prueba  los  siguientes: 

“La  confesión. 

El  juramento  decisorio. 
Instrumentos  públicos. 
Documentos  privados, 

Juicio  de  expertos. 

Inspección  ocular, 

Testigos  y 
Presunciones.” 

Mas  preciso  es  tener  en  cuenta  que 
aun  cuando  todas  estas  pruebas  .sean  ad¬ 
misibles  en  juicio,  no  en  todas  ellas  se 
pueden  emp  ear,  en  razón  á  que,  según 
los  art'culos  607  y  608  de  nuestro  Có¬ 
digo,  las  pruebas  que  se  produzcan  de¬ 
ben  ser  prel  minares  y  conforme  á  de¬ 
recho;  y  de  no  serlo,  es  decir,  si  recaen 
ó  versan  sobre  cosas  ó  hechos  que  aún 
probados  no  aprovechan  en  el  litigio,  no 
se  pueden  admitir. 

Así  pues,  todo  hecho  alegado  no  pue¬ 
de  admitirse  como  prueba.  — Se  necesitan 
para  ello  tres  cosas:  1.  °  ,  qne  el  hecho  por 
sn  naturaleza  pueda  iiidnir  en  ladeci-ión 
del  proceso;  ‘2.  ®  ,  que  sea  posible,  y  3.  , 

que  la  prueba  en  sí  misma  no  sea  iinpo 
PÍl>Ie, 


Esta  es  una  limitación  muy  natnral 
que  se  basa  en  razones  de  lógica,  porque 
no  sería  conveniente  dejar  al  arbitrio  de 
t  las  partes,  prc  8  mtar  toda  clase  de  prne- 
bas,  y  menos  cuando  éstas  son  ó  están  fue¬ 
ra  de  derecho  ó  que  son  frívolos  ó  incon¬ 
ducentes  al  obj<  to  qne  se  proponen,  sien¬ 
do  por  consiguiente  de  todo  punto  inúti¬ 
les  é  inneresf-rias. 

Lo  que  primero  se  advierte  en  el  artícu¬ 
lo  qne  establece  los  medios  de  prueba,  es 
que  tiene  un  carácter  taxativo,  corrobora¬ 
do  con  el  ait'culo  607  que  prohíbe  al  Juez 
terminantemente  recibir  pruebas  que  sean 
contra  derecho;  y  la  primera  cuestión  ó 
duda  que  por  tanto  puede  ofrecerse,  es  la 
de  determinar  si  hay  naturalmente  otros 
medios  de  prueba  además  de  h  s  que  nues¬ 
tro  Código  admite.  En  las  “Partidas”  se 
mencionaban  además  de  los  reconocidos 
por  nuestras  leyes  h  fama  jñihlica,  la  ley 
ó  fuero,  la  lid  de  caballero  ó  peones. 

Otros  autores  admitían  el  Código  dele- 
'■  tras,  los  monumentos  é  insoripciemes,  los 
j  t napas  geográficos,  los  privilegios  ó  res¬ 
criptos  y  los  libros  de  cuentas. 

Casi  todos  estos  medios  no  son  más 
qne  formas  y  cosas  especiales  de  [a  confe¬ 
sión,  de  la  prueba  de  documentos  ó  testi¬ 
monial,  de  la  inspeción  ocular  y  del  jui¬ 
cio  de  ejpertos',  y  sino  aparecen  en  nues¬ 
tro  Código,  es  porque,  algunos  se  han  su- 
(  primido  y  se  han  refundido  los  demás  en 
I  otres,  que  según  los  legisladores,  no  son 
en  el  f<mdo  sino  aquellos  ya  desembara- 
¡  zados  de  ciertos  obstáculos  y  más  fáciles 
para  su  ejercicio. 

Así  Rodríguez,  en  su  “Práctica  Foren¬ 
se.”  establece  qne  el  coteio  de  letras,  el 
¡  juramento  decisorio.  \vífama pública,  las 
inscripciones  y  monumentos,  podían  com¬ 
prenderse  en  un  solo  medio  de  prueba,  en 
el  de  testigos,  ó  bien  en  e\  juicio  de  exper- 
\  ¿Oí-,  si  se  necesitan  conocimientos  faeulta- 
^  livng.  En  nuestro  Código  parece  qne  se 
,  ha  hecho  una  refundición  .semejante,  pues 
:  la  pru  *ba  de  monumentos  é  inscripciones 
se  encuentra  comprendida  en  el  juicio 
I  de  expertos,  corno  se  puede  ver  por  el  ar¬ 
tículo  201  que  dice:  “El  Juez  de  una  cau¬ 
sa  nombrará  expertos  para  el  esclarecí- 
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miento  de  Jas  cuestiones  que  requieran 
conocimientos  especiales  en  algún  arte  ó 
profesión;  y  para  la  inteligencia  de  los 
documentos  escritos  en  caracteres  anti¬ 
cuados,  inusitados  y  desconocidos.” 

E\  cotejo  de  letras  ha  sufrido  una*  re¬ 
fundición  igual  en  el  juicio  de  expertos, 
como  se  comprueba  pc^r  el  examen  del 
artículo  805  de  Proc.  C. 

A  este  respecto  no  me  parece  demás 
examinar  un  caso  qne  puede  fcurrir  con 
frecuencia,  que  antes  fe  rcsolvia  exclusi¬ 
vamente  por  el  cotejo  de  letras  y  que  hoy 
se  encuentra  comprendido  en  c\  juicio  de 
expertos. 

Es  í  1  siguiente; 

Un  individuo  debe  á  otro  cierta  canti¬ 
dad  que  hace  constar  en  un  documento 
simple  firmado  pi  r  él  y  por  testiíjos. 

Si  muere  este  deud(  r  y  sus  herederos 
se  niegan  á  reconocer  dn  i  o  documento, 
es  claro  que  puede  suplir  ese  reconocí 
miento  por  medio  de  la  comparación  ó  co 
tejo  de  letras,  como  lo  establece  el  artícu¬ 
lo  693,  que  dice:  “Puede  suplir  el  reco¬ 
nocimiento  por  medio  de  la  comparación 
ó  cotejo  con  otros  documentos  hecho  por 
expertos,”  A. 

Pero  es  el  caso  qne  no  solo  ha  muerto 
el  deudor  sino  también  los  testiges  que 
fírmaron  el  documento,  y  los  herederos 
se  niegan  á  reconocerlo. 

El  acreedor  para  hacer  c  fectivo  su  de¬ 
recho  pido,  por  la  imposibilidad  del  re¬ 
conocimiento  judicial,  que  se  verifique  el 
cotejo  del  documento  que  tiene  á  su  fa¬ 
vor  conforme  lo  establece  el  artículo  675. 

Se  hace  el  cotejo  y  efectivamente  i'e- 
sulta  íjue  la  firma  ded  doc  u mentó  en  cues¬ 
tión  es  del  individuo  mueito. 

¿Habrá,  piegunto  yo,  el  acreedor  pro¬ 
bado  su  derecho?  ¿Podrá,  en  virtud  de 
ese  reconocimiento  favorable  de  cxp'>rtos, 
exigir  de  los  heiederos  del  deudor  el  pa¬ 
go  de  la  deuda? 

Efectivamente  que  no,  por  que  no  ha 
probado  su  derecho,  como  se  puede 
ver  por  el  conti  xto  c'el  artícu'o  769,  que 
dice:  ‘‘El  parecer  uniforme  de  los  expertos 
acerca  de  la  conformidad  de  la  letra  y  fir¬ 
ma  de  la  escritura  privada  con  la  letra  y 
firma  de  otros  documentos  no  contradi¬ 


chos  por  la  misma  persona,  sólo  tiene  el 
valor  de  prueba  semi-plena.” 

En  consecuencia,  no  habiendo  probado 
plenamente  su  derecho,  lo  pierde,  no  que¬ 
dándole  ningún  recurso. 

Pero,  ¿habrá  tmido  razón  el  legislador 
para  limitar  este  medio  de  prueba  hasta 
el  extremo  de  poder  perder  sus  derechos 
las  personas? 

¿Por  qué  no  le  amplió  mejor  estable¬ 
ciendo  que  bacía  plena  prueba  en  seme¬ 
jantes  casos? 

Las  razones  que  hay  en  favor  de  la  li¬ 
mitación,  son  más  poderosas  que  las  que 
hay  en  su  contra,  si  examinamos  el  fun¬ 
damento  del  cotejo  de  letras. 

Este  fundamento,  según  Rellot,  consis¬ 
te  en  lafuposición  do  que  cada  individuo 
da  á  la  efcritura  un  carácter  ó  estilo  propio, 
un  aspecto  particular  que  permite  dedu¬ 
cir  por  la  comparación  y  el  examen  de  la 
semejanza  y  desemejanza  de  dos  escritos, 
si  están  ó  no  trazados  por  la  misma  mano. 
Esto,  como  se  comprende,  ni  es  fácil  ni 
está  exento  de  peligros,  porque  en  reali¬ 
dad  los  hombres  no  escriben  siempre  de 
la  misma  manera,  influyendo  en  ello,  ya 
la  edad,  el  estado  de  salud,  la  práctica,  etc. 

Se  comprende  bien  que  prueba  (omo 
esta  cuya  base  carece  hasta  ese  punto  de 
autoridad,  ha  debido  inspirar  al  legisla¬ 
dor  grandes  recelos  por  la  inseguridad  y 
la  falibilidad  de  los  expertos  al  reconocer 
una  firma  extraña  como  verdadera. 

En  cuanto  á  la  fama  púhlica,  que  no 
se  encuentra  en  nuestro  Código,  Mascar- 
do,  Paz  Jordán  y  Engal,  opinan  que  de¬ 
be  dársele  plena  prueba  cuando  se  trate 
de  hechos  muy  antiguos,  en  los  de  difí¬ 
cil  prueba,  ó  tratándose  de  la  muerte  de 
alguno  en  guerra,  naufragio  ó  parte  re¬ 
mota. 

Si  aun  en  este  caso  rara  vez  se  le  da 
plena  prueba,  mrnos  se  le  dará  por  punto 
general;  y  si  á  cfto  se  agrega  la  vaguedad 
é  inseguridad  de  este  medio,  se  verá  la 
razón  para  que  no  figure  en  nuestro  Códi¬ 
go. 

La  prueba  testifical,  que  tan  en  boga 
estuvo  en  las  sociedades  primitivas,  es 
«na  (le  lae  más  restringidas  y  limitadae 
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que  se  halla  en  nuestras  leyes,  y  con  ra¬ 
zón. 

En  un  principio,  que  las  sociedades  eran 
hasta  cierto  punto  centros  de  honradez  y 
de  virtud; en  aquellos  tiempos  en  que  no 
se  habían  desarrollado  completamente  las 
malas  pasiones  y  las  personas  tenían  y 
cumplían  muchos  principios  religiosos; 
en  aquellos  tiempos  decía,  fué  muy  eficaz 
la  prueba  testimonial  y  desemp  uló  un 
gran  papel  en  las  desiciones  judiciales. 

11  >y  que  los  tiempos  han  cambiida,  y 
que  al  par  que  la  civilización,  se  han  de¬ 
sarrollado  también  la  maldad  y  el  vicio 
en  el  corazón  de  los  hombres,  han  teni¬ 
do  los  legisladores  que  restringirla  y  limi 
tarla  por  los  inconvenientes  que  ofrece  en 
su  práctica,  necesitándose  muchos  requisi¬ 
tos  para  considerarla  como  legalmente 
verdadera,  así  como  se  atiende  á  la  ver 
dad  délas  disposiciones, á  la  imparcialidad 
y  número  de  los  testigos  para  apreciar  su 
fuerza  probatoria. 

Y  no  solamente  se  ha  restringido,  sino 
que  también  se  lu  excluido  enteramente 
en  ciertos  casos. 

Si  la  Roma  antigua  admitió  los  princi¬ 
pios  más  amplios  con  respecto  á  la  prue¬ 
ba  testimonial,  no  sucedió  así  en  la  Ita¬ 
lia  moderna,  que  dió  el  eje  nplo  en  el  si¬ 
glo  quince  de  restringir  la  libertad  de  es¬ 
ta  prueba.  Un  estatuto  de  Bolonia  de 
1453  prohibió  la  prueba  de  testigos  de  las 
deudas  de  más  de  cincuenta  libras  y  délos 
contratos  de  más  de  cien  libras.  Los 
estatutos  de  Milán  prohibieron  asi  mismo 
esta  prueba  en  ciertos  casos.  En  F' rancia 
hubo  una  reforma  análoga  en  el  siglo  diez 
y  seis.  Hay  países  donde  no  se  admite 
restricción  alguna,  como  en  Austria,  su¬ 
cediendo  algo  parecido  en  Dinamarca, 
Snecia  y  Noruega. 

En  nuestras  leyes  se  excluye  entera¬ 
mente  la  prueba  testimonial  en  aquellas 
demandas  entabladas  por  contrato  cuyo 
valor  exceda  de  quinientos  pesos. 

Así  pues,  la  tendencia  general  es  á 
restringirla;  no  á  destruirla,  porque  la 
prueba  testifical  no  de^^apa^ece^á■’ nunca 
como  han  desaparecido  las  pruebas  vul¬ 
gares  y  \os>  juicios  de  Dios,  porque  tiene 
un  valor  real^  porque  es  un  medio  indis¬ 


pensable  para  acreditar  ciertos  hechos. 

Por  lo  general,  los  demás  medios  de 
prueba  que  establece  nuestro  Código,  al 
;  apreciarle  su  fuerza  probatoria,  se  hallan 
limitados,  por  nzones  de  lógi.ia  y  de  con- 
,  veniencia  general.  En  cuanto  al  ramo 
criminal,  en  lo  relativo  á  las  pruebas,  de¬ 
bido  á  la  superstición  y  á  la  ignorancia, 
se  vieron  en  todo  sn  vigor  en  un  princi¬ 
pio  \o»  juicios  de  Dios  y  las  pi'uebas  que 
se  llamaban  vulgares. 

Entre  estas  últimas  había  algunas  tan 
faltas  de  razón,  tan  estravagantes  é  inu¬ 
sitadas,  que  se  han  desvanecido  al  menor 
examen  de  la  crítica,  y  por  consiguiente 
han  desaparecido  en  la  actualidad. 

De  la  misma  manera  que  se  fueron  de- 
(  purando  las  pruebas  en  materia  civil,  se 
han  depurado  en  el  ramo  criminal;  y  hoy 
disponernos  en  este  último  casi  de  los 
mismos  medios  que  en  el  civil,  con  lige¬ 
ras  excepciones,  pues  el  Juramento  de¬ 
cisorio  es  inadmisible  en  materia  crimi¬ 
nal,  porque  éste  solo  procede  en  aquellos 
jnicios  ó  procesos,  que  por  la  materia  so¬ 
bre  que  versan,  es  permitido  á  las  partes 
transigir. 

Roiz,'en  su  libro  de  Procedimientos 
criminales,  enuncia  los  siguientes  medios 
de  prueba; 

“Inspección  ocular, 

Confesión, 

Testigos, 

Juicio  pericial. 

Documentos  fehacientes  é 
Indicios  graves.» 

i  En  cuanto  á  la  confesión  en  materia 
criminal,  no  será  demás  hacer  notar  que 
se  encuentra  aun  más  restringida  que  en 
materia  civil  porque  en  ésta  produce  ple¬ 
na  prueba,8Í  se  presta  con  todos  los  requi¬ 
sitos  que  la  ley  leqniere,  y  en  aquella  no 
siempre  es  suficiente  para  condenar  á  un 
delincuente,  aunque  reúna  todas  las  con¬ 
diciones  legales. 

La  marcha  de  la  legislación  ci  7Í1  y  cri¬ 
minal  tiende  cada  día  más  á  la  naturali¬ 
zación  y  secularización  de  los  medios  pro- 
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batorioB,  bascando  el  valor  real  y  lógico 
de  las  pruebas  independientemente  del 
que  puedan  atribuirle  las  creeucias  ó  las 
fórmulas  religiosas. 

Las  mismas  causas  que  han  producido 
cambios,  refundiciones  y  supresiones  en 
ciertos  medios  de  prueba,  han  influido  é 
influirán  todavía  en  el  respectivo  valor  de 
otros  medios,  y  principalmente  en  el  de 
documentos  y  en  el  de  testigos. 

En  vista  de  esto,  y  do  todo  lo  dicho 
hasta  aquí,  no  vacilo  en  afirmar  que  ha 
sido  conveniente  la  supresión  de  ciertos 
medios  probatorios,  y  la  limitación  res- 
pect*  á  su  valor  en  otros:  que  es  conve¬ 
niente, en  la  actualidad,  esta  limitación  en 
los  medios  que  las  leyes  establecen,  y 
que  aun  son  limitables  algunos  otros,  co¬ 
mo  el  de  doGiimentos  y  el  de  testigos,  por 
lo  menos,  salvo  mejor  opinión  de  mi 
ilustrado  profesor  y  de  mis  compafíe- 
ros. 

Debo  agregar,  además,  que  este  estudio 
no  es  completo,  como  se  habrá  visto,  por¬ 
que  no  ms  he  referido  sino  muy  euscin- 
tamente  al  ramo  criminal  y  á  las  legisla¬ 
ciones  de  los  otros  países  en  esta  materia. 
Este  había  sido  mi  propósito,  que  no  he 
realizado  por  razón  de  otras  ocupacio¬ 
nes. 

El  tema  es  lacónico,  es  cierto,  pero  su 
fondo  puede  abarcar  todo  un  libro.  Es¬ 
pero,  sin  embargo,  poder  hacerlo  en  otra 
ocasión. 

He  dicho. 

Guatemala,  1.  ®  de  julio  de  1893. 

Néstor  Colindres  Zañiga. 


ASUNTOS  DIVERSOS. 


Exámenes.  — sEl  día  5  del  próximo  oc¬ 
tubre  comenzarán  los  exáme.ies  ordina¬ 
rios  en  la  Escuela  de  Derecho,  fecha  que 
se  ha  señalado  con  el  objeto  de  arreglar 
de  un  modo  completo  las  listas  de  cursan- 
te8,que  en  las  respectivas  asignaturas  han 
ganado  ó  perdido  el  curso,  las  reclamacio¬ 
nes  sobre  inculpabilidad  en  la  falta  de 
asistencia  á  las  clases  y  al  pago  de  los 
derechos  que  previamente  debe  ha¬ 
cerse. 

El  personal  de  los  tribunales  de  exa¬ 
men  es  com peten te,y  se  encuentra  anima¬ 
do  de  los  mejores  deseos,  á  fin  de  dar  á 
los  actos  que  han  de  verificarse  toda  la 
formalidad  é  importancia  que  necesitan 
bajo  un  espíritu  de  verdadera  imparciali¬ 
dad  y  jnsticia,que  son  prendas  de  estímu¬ 
lo  y  confianza  para  los  examinandos  labo¬ 
riosos  é  inteligentes.  Esto  se  necesita  in¬ 
dispensablemente  para  la  mejor  dis  upli- 
na  del  Establecimiento  en  los  años  venir 
deros,  así  como  para  el  positivo  adelanto 
de  la  juventud  que  se  consagra  á  la  ele¬ 
vada  misión  de  defender  la  justicia,  la 
libertad  y  el  derecho  de  los  individuos  y 
del  pueblo. 

El  señor  Decano  ha  dispu  ¡sto  el  exacto 
cumD'itnieiito  del  artículo  267  de  la  ley 
de  Instrucción  Pública  en  la  parte  que 
había  caído  en  desuso,  relativa  á  los  certi¬ 
ficados  de  aplicación,  aprovechamiento, 
conducta  y  asistencia  á  las  clases,  expedi¬ 
das  por  los  catedráticos  y,  sin  los  cuales, 
los, alumnos  no  serán  admitidos  á  exa¬ 
men. 

En  los  mismos  certifica  Jos  la  Secretaría 
hará  constar  el  resultado  de  los  exámenes, 
devolviéndoseles  para  que  puedan  los 
cursantes  exhibir,  á  sus  padres  ó  encarga- 
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dop,  el  éxito  de  sns  tarcas  escolares  y, 
más  tarde,  formar  con  los  propios  ccrtiii- 
cados  los  expedientes  de  recibimiento. 

En  la  sección  oficial  se  publican  las 
actas  relativas  á  los  sorteos  de  los  puntos 
de  tesis  y  proposiciones  para  los  exáme¬ 
nes  públicos  de  opción  á  título  facultati¬ 
vo,  prescripción  de  la  ley  que  también  ha¬ 
bía  caído  en  desuso,  ó  nunca  se  había 
puerto  en  práctica;  de  donde  resultaba 
que  los  alumnos  elegían  sus  temas,  y  cuya 
facilidad  cede  naturalmente  en  detíimcn- 
to  de  la  preparación  que  debe  exigírscles 
en  los  diferentes  conocimientcs  que  com- 
preuden  los  programas  de  estudio. 


Recidiwiextof.  —  Los  alumnos  don 
Juan  Calderón  y  don  Adolfo  Amézqnita  I 
fueron  aprobados  por  unanimidad  de  vo¬ 
tos  en  sns  exámenes  generales  privados, 
permaneciendo  completo  el  Tribunal 
examinador  durante  las  cuatro  horas  que 
seOala  la  ley  y  á  presencia  de  muches 
cursantes  de  la  Escuela, que  quisieron  asis¬ 
tir  á  ellos. 


Nóíiin-\  de  lcs  alumnos  propuettos 
l'or  los  señores  Catedráticos  para  sostener 
los  Actos  públicos,  cu  icprcseutacicn  do 
sus  respectivas  clases: 

Filowf  'La  del  Derecho. 

Jacinto  Rivas,  Jesús  Alvarado,  José 
Antonio  Cruz  y  Ernesto  Asturias. 

Derecho  Constitucional. 

Doctor  Jorge  Anio’a  y  Ernesto  Astu¬ 
rias. 


Derecho  ( '¿vil,  primer  curso. 

José  M.  "  Molina  y  Roque  López. 

Derecho  Civil,  segundo  curso. 

Qnirino  Flores  y  José  Matos. 

Derecho  Mercantil. 

Qnirino  Flores,  José  Matos  y  Francisco 
Valladares. 

Literatura. 

Enrique  Martínez  Sobral  y  Francisco 
López. 

Derecho  Penal. 

José  Medrano,  Rodolfo  E.  Sandoval  y 
Francisco  López. 

Derecho  Administrativo. 

Tácito  Molina,  Enrique  Muñoz,  Jesús 
Carranza  y  Abraham  Solares. 

Procediru ientos  Judiciales. 

Enrique  Avila  y  Abraham  Solares. 


Bibliogkafia.^  El  señor  don  Ja¬ 
vier  Villar,  Abogado  de  la  República 
de  Chile,  ha  publicado  una  interesan¬ 
te  obra  sobre  ‘  Geografía  Antigua 
equiparada.” 

Damos  las  gracias  al  señor  Villar 
por  el  ejemplar  con  que  obsequió  á 
esta  Escuela. 


Censo. — Lujosamente  impreso  he¬ 
mos  recibido  el  “Censo  General  de  la 
República  de  Costa-Rica.” 
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“Ei.ementos  de  Practica  Foren¬ 
se  EN  Materia  Criminal,  seoun  la 

LEGISLACIÓN  HONDURENA,”  86  intitula 

una  obra  publicada  en  Tegucigalpa 
por  el  abogado  don  Alberto  Mem- 
breño. 

Contiene,  interesantes  datos  esta¬ 
dísticos  respecto  de  la  hermana  Re¬ 
pública.  Agradecernos  el  envío. 

Impórtame  servicio  ha  prestado  el 
señor  Membreño  al  foro  de  Hondu¬ 
ras  con  la  publicación  á  que  nos  re¬ 
ferirnos,  y  que  recomendarnos  ú  los 
abogados. 


Juan  Montalvo  y  el  Podi;r  Judicial' 
— El  Poder  Judicial  es  todavía  más  san¬ 
to  que  el  Legislativo  en  pueblos  sobre  los 
cuales  la  civilización  der.ama  eu  luz  inex¬ 
tinguible:  puede  ocurrir  un  desacato  con¬ 
tra  el  Parlamento  en  Alemania  ó  en  Fran-  I 
cia;  contra  la  alta  Corte  de  Justicia,  no;  , 
ni  habría  cuando,  pues  el  gobierno  civil  j 
permanece  ageno  á  los  asuntos  del  juez, 
cujas  facultades  giran  en  órbita  apartada  ^ 
de  la  gobernación  política.  1 

¿Se  ha  visto  nunca  á  la  reina  de  la 
Gran  Bretaña,  ni  al  emperador  de  los  ¡ 
franceses  ingerirse  en  lo  perteneciente  á  | 
los  Tribunales  do  justicia,  conminar  á  sus 
Ministres  con  penas  arbitrarias,  y  casti¬ 
garles,  si  la  sentencia  no  cuadra  con  sus 
deseos?  La  Corte  Suprema  es  la  Corpo-  , 
ración  más  augusta  de  cuantas  reconocen  i 
nuestros  Estados  deu  ocráticos:  poder  in¬ 
dependiente,  no  recibe  inspirar ión  de  na¬ 
die,  ni  está  sugeto  á  veedor;  sus  actos  son 
obras  de  sabiduría;  sus  resoluciones  dima 
nan  de  esa  deidad  que  tiene  eu  la  diestra  la 
balanza,  en  uno  c’e  cuyes  platos  van  cayen-  i 


do  desafueros  de  los  hombres  é  insultos  al 
derecho  de  todos.  Temis  es  soberana:  se 
aconseja  de  Minerva,  pero  no  recibe  in¬ 
flujo  exterior,  ni  los  señores  de  la  tierra 
se  dan  por  lastimados  por  sus  derechos. 
Minos,  Eaco  y  Radamaute,  son  la  trini¬ 
dad  que  á  lo  largo  do  los  siglos  están  sim¬ 
bolizando  tanto  la  inflexibilidad  como  la 
omnipotencia  de  la  justicia.  (Catilinarias). 


“La  Razón.” — Con  expresiva  carta  y 
solicitando  el  canje  de  “La  Escuela  de 
Derecho,”  hemos  recibido  el  periódico 
de  Carácas,  cuyo  nombre  va  al  frente  de 
estas  líneas,’y  al  que  sirve  de  lema  la  cé¬ 
lebre  observación  dé  Víctor  Hugo:  Hay 
en  cada  pueblo  una  luz  encendida^  el 
maestro  de  escuela;  y  detrás  una  boca 
que  sopla,  el  cura. 

Damos  las  gracias  por  la  colección  cu 
viada,  y  queda  establecido  el  canje. 


Pase  a  titulo. — El  Peder  Ejecutivo 
con  fechas  29  de  agosto  ú!timo,9  y  26  del 
que  hoy  termina,  de  conformidad  con 
los  tratados  entre  Nicaragua,  el  Salvador 
y  Honderas,  concedió  pase  á  los  títulos 
de  abo  gados  exhibidos  por  los  teñores  don 
Manuel  Arcia,  don  Francisco  Blandón 
y  Marroquín  y  don  Constantino  Martí" 
nez,  lo  que  fué  oportunamente  comuni- 
cado  á  la  Facultad,  por  la  Secretaría  deh 
Ramo,  para  los  efectos  de  incorporación 
en  caso  dé  solicitarse  por  los  interesados. 
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REGLAMENTO 


1 

> 


Para  la  piiblicacióo  del  periódico  “La  Escuela  de  Derecho.” 

1. ® — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador,  bajo  la  inmedia¬ 
ta  inspección  del  Decano. 

2. ° — Son  redactores  los  señores  Catedráticos  y  además  se  publicarán  las 
composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

3® — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios,  á  cuyas  produc¬ 
ciones  se  dará  preferencia. 

4. ® — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que  marca 
la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anticipación, 
solicitar  el  que  corresponda. 

5. ® — El  periódico  deberá  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes. 
En  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  se  publicará  en  folleto  de  32  páginas. 
Su  orden  de  materias  es:  Sección  oficial:  Sección  editorial  (artículo  de  redac¬ 
ción  ó  colaboración):  Sección  de  Tribunales:  producciones  de  los  alumnos: 
alguna  reproducción  importante  y  gacetillas. 

6. ° — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públicos,  á  los 
abogados  y  notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionales, 
bibliotecas,  &,  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio  canje. 

7. ° — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indi¬ 
cada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno  de  suscritores 
y  otro  de  canjes. 

8. ® — El  precio  de  suscrición  por  año  es  de  $i-5o.  El  producto  de  ésta  se 
empleará  en  gastos  de  distribución,  y  el  excedente,  así  como  el  de  la  cantidad 
señalada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los  fondos  de  secretaría. 

9” — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  los  canjes 
que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura,  tomando 
nota  de  los  que  entregue  para  recogerlos  después,  coleccionarlos  y  mandar 
empastar  los  que  el  Director  juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblicteca. 

Guatemala,  24  de  mayo  de  1893. 

NOTA: — Este  reglamento  fué  aprobado  per  la  Junta  Directiva  de  la  Facu- 
tad,  en  sesión  del  25  del  corriente. 


- :  GRAN  FABRICA  : - 

I  IP  l&T  U  I 


Ladrillos  de  cemento  y  de  mosaico. —  Pisos  especiales  garantizados,  f  ara  andenes, 
talleres,  patios,  caballerizrs,  &,  Toda  ckse  de  oirás  tn  cdrei  to  rcri  ano,  pitdia 
artificial,  granito,  &. 


TALLERES: 

Cantón  La  Paz,  frente  á  La  Caskllana. 
Teléfono  número  329. 


OFICINA: 

Sexta  Avenida  Sur,  número  10. 
Teléfcn  o' número  16. 


GUATEMALA, 

Á.  c. 

V.  M.  Loucel  &  Cia. 

PROPIETARIOS. 
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